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Presentación 
Pauline Capdevielle1 
2025-11-19 

 
La exitosa respuesta a la convocatoria lanzada por la Comisión Interna de Género del 

Instituto de Investigaciones Jurídicas para el número especial de Hechos y Derechos 
muestra el interés creciente de la comunidad sobre la cuestión de la igualdad sustantiva 
entre hombres y mujeres. Hoy en día, el tema del género ha trascendido el campo de los 

estudios feministas y LGBTI+ —donde ha sido circunscrito durante mucho tiempo— para 
convertirse en una preocupación central para quienes tenemos una preocupación genuina 
para entender las dinámicas de poder, las jerarquías y violencias que atraviesan nuestra 
sociedad. El activismo de la sociedad civil, junto con las aportaciones de la academia, ha 

desvelado un universo antes invisible y naturalizado de discriminaciones y subordinaciones 
que ya no podemos ignorar y que nos obliga a sumarnos a los esfuerzos de transformación. 
 

El género, de esta manera, no se reduce a una cuestión exclusivamente femenina ni de la 
disidencia sexual. Esta interpretación, todavía frecuente, deriva sin duda de la situación 
históricamente subordinada que estos colectivos han ocupado en relación con los hombres 

y la masculinidad hegemónica. En cambio, siguiendo a la historiadora estadounidense Joan 
Scott, el género debe entenderse de manera relacional. Eso significa que no puede 
comprenderse sin una mirada que enfatiza las tensiones entre lo masculino y lo femenino, 
subrayando cómo estas categorías se construyen en determinados contextos sociales, 

económicos, políticos y culturales y producen lógicas de poder. En este sentido, el género 
debe pensarse como una tensión articulada desde el poder, que se manifiesta en discursos, 
prácticas y creencias, que crean y configuran de manera permanente mandatos y 

subjetividades. 
 
El mes de noviembre constituye una excelente oportunidad para pensar la dimensión 

relacional del género a partir de dos fechas claves. La primera es el Día internacional del 
Hombre, celebrada cada 19 de noviembre, con el propósito de fomentar la salud de los 
varones y avanzar hacia la transformación de las relaciones de género a partir de una 
reflexión sobre nuevos modelos de masculinidades basados en la empatía, la igualdad, el 

 
1 Pauline Capdevielle. Representante de la CInIG del IIJ-UNAM. 
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respeto y el rechazo a la violencia. Por otro lado, el 25 de noviembre se ha vuelto una fecha 

clave del calendario feminista. Desde 1999, se conmemora cada año en el marco de las 
Naciones Unidas para concientizar y combatir la violencia contra de las mujeres, entendida 
como cualquier acto que tenga o pueda tener como resultado un daño, sufrimiento físico, 

sexual o psicológico. En la actualidad, la violencia contra las mujeres se asume como un 
problema estructural, que se manifiesta en múltiples dimensiones, ya sea en el ámbito 
público o privado, de manera física, emocional, sexual, reproductiva, económica, vicaria, 

para mencionar algunas. 
 
En este contexto, ¿cómo entender la emergencia y la persistencia de esta violencia 
estructural y sistemática que se ejerce en contra de las mujeres y los cuerpos de la 

disidencia sexual? Se trata, sin duda, de una discusión amplia y siempre inacabada. En su 
contribución titulada “Perspectivas generacionales sobre el género”, Guillermo José Mañón 
Garibay propone una genealogía poco transitada del pensamiento sobre el género a partir 

de dos monumentos de la filosofía moderna occidental: Hannah Arendt y Walter Benjamin. 
Desde una mirada crítica y con un cierre sumamente provocador, plantea la hipótesis según 
la cual la desigualdad sexual encuentra su origen en el miedo de los varones respecto a las 

mujeres, especialmente, frente a su potencia reproductiva. Este texto nos provoca a 
repensar nuestra condición de género y las raíces más profundas de una violencia que 
habita nuestras vidas cotidianas. 
 

Una modalidad especialmente grave de violencia contra las mujeres es la que examina 
Roberto A. Ochoa Romero con relación a las lesiones por ataques con ácido, sustancias 
químicas y corrosivas. Se trata de una violencia que se ensaña con particular crueldad 

sobre el cuerpo de las mujeres, al buscar destruir y cancelar sus rostros y órganos sexuales, 
como expresión extrema de control y castigo por su condición de género. Tras alertar sobre 
el incremento de este tipo de agresiones, el autor examina el régimen penal aplicable a 

dichas lesiones, enfatizando sus circunstancias agravantes debido a género y su posible 
calificación como intento de feminicidio. Asimismo, ofrece una valiosa reflexión en torno al 
derecho penal como ultima ratio, es decir, como recurso último cuando otras modalidades 
han fracasado. 

 
Uno de los ejes que atraviesa los textos reunidos en este número especial es, precisamente, 
la preocupación en relación con el derecho como vehículo de transformación social a favor 
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de la igualdad de género. Sin embargo, el concepto mismo de igualdad no es exento de 

dificultades, como muestra Ariadna Coquis Velasco en su trabajo titulado “Igualdad 
sustantiva, realidad o mito”. Pese a los avances que se lograron en México en materia de 
género —como la plasmación en 1974 de la igualdad entre hombres y mujeres en la 

Constitución— las cifras evidencian un incremento de la violencia hacia las mujeres. En 
este sentido, resulta apremiante transitar de una igualdad formal a una sustantiva, es decir, 
una que se traduzca en condiciones reales de oportunidades y vidas autónomas para las 

mujeres y otros colectivos subordinados. Este horizonte, señala la autora, no sólo requiere 
de disposiciones legales, sino sobre todo de una transformación profunda de la cultura 
patriarcal que moldea nuestras experiencias cotidianas. 
 

La conceptualización de la igualdad constituye sin duda uno de los ejes centrales del 
feminismo, y ha dado lugar a un diálogo fértil entre sus diversas corrientes. En particular, 
destacadas voces del pensamiento feminista afroamericano, como Kimberlé Crenshaw o 

Loretta Ross, han mostrado que no es posible acercarnos a un concepto de igualdad, no 
discriminación y autonomía que sea válido para todas las mujeres sin adoptar el lente de la 
interseccionalidad. Este marco analítico busca visibilizar cómo distintas opresiones —el 

género, la raza, la clase, entre otras— se combinan entre sí para producir subordinaciones 
y vulnerabilidades sui generis. El trabajo de Roxana Rosas Fregoso —que explora las 
situaciones de violencia que enfrentan mujeres, adolescentes y niñas migrantes al cruzar 
la Selva del Darién— es un ejemplo desgarrador de las violencias específicas que padecen 

por su condición de mujeres en situación de movilidad. A partir del poderoso concepto de 
Rita Segato de la “pedagogía de la crueldad”, la autora muestra cómo la violencia opera 
como un mensaje disciplinador que recuerda constantemente a las mujeres su posición 

subordinada que les asigna la sociedad. 
 
Articulado también desde una mirada interseccional, el texto de María Teresa Ambrosio 

Morales y Carlos Arturo Díaz Espinoza alerta sobre la situación que padecen las niñas y 
adolescentes indígenas en un país acechado por la desigualdad, la criminalidad y la 
violencia institucional. En este sentido, la mirada estadística resulta particularmente incisiva 
para entender el alcance de la problemática, visibilizando la interseccionalidad de 

vulnerabilidades y violencias que pesa sobre las infancias indígenas, en particular, sobre 
las niñas. Este diagnóstico nos obliga a sumarnos de manera urgente y prioritaria a la 
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creación y consolidación de mecanismos jurídicos para asegurar a este sector 

particularmente vulnerable, vidas libres de violencias y opresiones. 
 
Sin embargo, existe una ambivalencia respecto a la potencialidad del derecho como 

mecanismo capaz de subsanar las brechas de desigualdad que cimentan nuestro orden 
social y político. La aportación de Regina Martínez Zepeda, “Masculinidades judiciales: 
sesgos, privilegios y resistencias en la impartición de la justicia” muestra que el poder 

judicial dista de ser un espacio neutro, siendo, en cambio, cargado de símbolos, prácticas 
y discursos masculinizados. Este “patriarcado jurídico” se expresa en una estructura 
jerarquizada, en la valorización del distanciamiento emocional y en el uso de un lenguaje 
formal e imperativo. En este sentido, la autora señala con agudeza que el derecho no solo 

reproduce violencias, sino que también las produce. Por tanto, la transformación de nuestra 
disciplina debe ir más allá de protocolos y cursos obligatorios en el sistema judicial, y exige 
un replanteamiento del derecho: de su función, lenguaje y, sobre todo, promesa de justicia. 

 
Esta crítica al carácter profundamente androcéntrico del derecho se extiende también a la 
academia legal, la cual se encuentra permeada por una cultura de la productividad, la 

competencia y de la exhibición del mérito individual. Si bien el rostro de la universidad ha 
cambiado de manera importante en los últimos años —especialmente, con un mayor 
acceso de las mujeres a puestos de poder, lo cierto es que no han desaparecido los 
dispositivos de subordinación para quienes entramos en un espacio tradicionalmente 

habitado por varones. Asimismo, en esta estructura institucional que sigue percibiendo a 
las mujeres como intrusas, el texto de María de Jesús Medina Arrellano titulado “Flotar entre 
generaciones: justicia académica en la Universidad” cuestiona los sistemas de 

evaluaciones de productividad y muestra la sospecha que pesa sobre las mujeres, 
especialmente las más jóvenes, terminando por atrasar y mermar las trayectorias 
personales. Esta discusión, que no puede seguir postergándose, debe abordarse desde la 

perspectiva de las interseccionalidades múltiples y mostrar cómo la articulación entre 
género, raza, clase, edad y cargas de cuidado opera como un poderoso determinante del 
éxito o por el contrario del rezago académico. 
 

Ahora bien, otra preocupación que aparece de manera nítida en las contribuciones es el 
significado de la masculinidad en sociedades estructuradas por el género. En “El avance 
sustantivo de las mujeres en México y el reconocimiento de las nuevas masculinidades, 
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María del Pilar Hernández articula de manera rigurosa los progresos en materia de igualdad 

sustantiva con la emergencia de nuevas formas de replantar el papel de los hombres en la 
vida social. Al mismo tiempo, señala las tensiones ideológicas, resistencias culturales y 
limitaciones institucionales que profundizan la brecha entre el reconocimiento formal y la 

experiencia real de los derechos humanos. Advierte también las problemáticas propias del 
movimiento feminista —desde la domesticación de su narrativa en el ámbito institucional 
hasta su posible fragmentación identitaria—. De esta manera, sostiene que la 

transformación social requiere el fortalecimiento de un diálogo crítico, plural y 
corresponsable entre mujeres y hombres, para modificar profundamente las desigualdades 
que siguen atravesando sus relaciones. 
 

La cuestión de las resistencias frente al avance de las narrativas feministas resulta también 
fundamental en el texto “Resistências à ¿crise da masculinidade?” de Nayive Castellanos 
Villamil. En él, la autora analiza cómo la politización de lo sexual en las últimas décadas ha 

cristalizado tensiones y resistencias que surgen ante la percepción de amenazas a un orden 
social simbólico, expresadas, por ejemplo, en la lucha en contra de la llamada “ideología de 
género”. En este sentido, emergen fenómenos de repliegue en torno a los atributos 

tradicionales de la masculinidad desde la autoridad —el privilegio, la fuerza y el control— 
frecuentemente alimentados por visiones conservadoras y excluyentes de la religión. En 
este sentido, el texto nos interpela sobre nuestro modelo de Estado laico, que puede ser un 
dique a las expresiones más extremas de hegemonías masculinas, y un espacio 

hospitalario para los derechos de las mujeres. 
 
Este diagnóstico sobre quiebre y reconfiguración violenta de los modelos tradicionales de 

género dialoga estrechamente con la aportación de Juan Carlos Melo Jiménez, titulado de 
sugestivamente “La sociedad sin espejo: el vacío masculino en tiempos de empoderamiento 
femenino”. Este texto explora las inquietudes de los hombres frente a las nuevas narrativas 

de igualdad, traduciendo sentimientos de soledad y desorientación ante los profundos 
cambios que ha conocido México en las últimas décadas. Sugiere que, de la misma manera 
que no se nace mujer, sino que se llega a serlo, lo masculino debe entenderse también 
como un constructo social articulado por estereotipos y mandatos que producen 

determinados discursos, subjetividades y prácticas. Reconocerlo constituye, por lo tanto, la 
primera etapa para imaginar “una masculinidad empática, responsable, capaz de convivir 
con la fuerza del feminismo sin sentirse amenazada por él”. Concluye que ello exige un 
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esfuerzo colectivo e interdisciplinario, que no debe limitarse a la academia sino permear 

todas las esferas de la vida social. 
 
Esta masculinidad en crisis se expresó de manera dramática en nuestra propia casa de 

estudios hace apenas unas semanas, con el asesinato de un joven universitario a manos 
de un compañero adoctrinado por el discurso de la victimización masculinista violenta. El 
texto “Los incel: un llamado urgente a redefinir masculinidades” de Daniel Alejandro Solano 

Moreno, analiza lo ocurrido en el CCH Sur como punto de inflexión que debe comprenderse 
a la luz de determinadas condiciones históricas, educativas y simbólicas y como la 
consecuencia radical de una socialización de los varones basada en la conquista, la 
dominación y la autosuficiencia. En este escenario, la violencia se convierte en el único 

recurso para recuperar un poder disputado por el empoderamiento de sectores 
tradicionalmente subordinados. El autor concluye señalando que la Universidad constituye 
un espacio estratégico de transformación, al estar en contacto directo de las juventudes y 

al contar con las herramientas necesarias para transformar los marcos de conocimientos y 
espacios de convivencia.  
 

La lectura de la universidad como espacio idóneo de transformación y la conciencia crítica 
es compartida por Hilda Adriana A. Jiménez García en su contribución “Transversalizando 
la perspectiva de género en la FCPyS (2024-2025): avances hacia la igualdad sustantiva”. 
Su texto nos ofrece un recuento de las estrategias implementadas en la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, articuladas como un esfuerzo conjunto entre el 
estudiantado y las autoridades universitarias. La autora presenta cómo la estrategia integral 
en materia de género ha ido más allá de protocolos, planes de estudio y talleres, para 

asumirse como un espacio de imaginación y creatividad. Este testimonio es particularmente 
valioso, al compartir una experiencia exitosa de diálogo, colaboración y buenas prácticas 
que han permitido repensar una infraestructura universitaria orientada a la inclusión, la 

igualdad y los cuidados mutuos.  
 
Precisamente, el paradigma de los cuidados aparece como una propuesta integral que nos 
permite imaginar espacios más empáticos e incluyentes tanto en las comunidades 

universitarias como en la sociedad en general. En este sentido, el artículo de Mauricio 
Padrón Innamorato y Nina Castro Méndez, “El derecho al cuidado: una oportunidad para el 
desarrollo de sociedades más justas” constituye una contribución valiosa a la discusión. 
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Recientemente, la Corte Interamericana de Derechos Humanos emitió la Opinión 

Consultiva 31/25 que abre nuevas potencialidades jurídicas al reconocer un derecho al 
cuidado que se expresa en tres dimensiones: el derecho al cuidado, a ser cuidado y al 
autocuidado. En su texto, las personas autoras señalan que el cuidado no puede reducirse 

a lo material, sino que tiene una dimensión emocional con alto potencial para transitar hacia 
nuevos horizontes de justicia social. Los cuidados, asimismo, nos invitan a alejarnos de 
biologismos y esencialismos y a reinventarnos desde la empatía, la redistribución del 

trabajo en sus múltiples formas, desde un cuestionamiento profundo de nuestras 
identidades sexuales y de género.  
 
Sin dejar de considerar la evolución histórica de los derechos de las mujeres y la igualdad 

de género en México, abordado por Imer B. Flores en “Los derechos de las mujeres y la 
igualdad de género en México: logros y retos”, el cual destaca tanto los avances 
conquistados como los desafíos pendientes. Inicia por recordar la lucha de las sufragistas 

durante el Congreso Constituyente de 1916-1917, cuando Hermila Galindo reclamó sin 
éxito el reconocimiento de los derechos políticos para las mujeres, objetivo que no se 
materializaría sino hasta décadas después: primero en 1947 con el voto municipal 

femenino, y posteriormente en 1953 con el sufragio pleno en todas las elecciones. Además, 
identifica como hitos fundamentales la reforma constitucional de 1974 que consagró la 
igualdad entre hombres y mujeres ante la ley, así como las reformas de 2001 y 2011 que 
prohibieron la discriminación y reconocieron plenamente los derechos humanos con mayor 

inclusividad. Destaca particularmente la implementación del principio de paridad de género, 
establecido con las reformas del 2014 y 2019, cuyos resultados son evidentes en el 
incremento de mujeres en cargos de elección. No obstante estos logros significativos, 

persisten desafíos importantes para alcanzar la igualdad sustantiva. 
 
El número especial de Hechos y Derechos fue coordinado por la Comisión Interna de 

Igualdad de Género (CIIG) del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. Todas 
estas reflexiones están inscritas en una discusión más amplia. Sin embargo, reúne diversas 
contribuciones sobre la igualdad de género, desde una perspectiva relacional e 
interseccional; aborda temas que van desde las violencias específicas contra las mujeres y 

la disidencia sexual, la crítica al androcentrismo del Derecho y las instituciones judiciales, 
las crisis de masculinidad en contextos de transformación social, hasta propuestas 
transformadoras como el paradigma de los cuidados y la necesidad de reimaginar espacios 
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universitarios y sociales más empáticos, incluyentes y orientados hacia la justicia social. 

Todo ello con el propósito de transitar de una igualdad meramente formal hacia una igualdad 
sustantiva que sea traducida en condiciones reales de oportunidades y vidas autónomas 
para todas las personas. 
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Los derechos de las mujeres y la igualdad de género en México: logros y retos 
Imer B. Flores 
2025-11-25 

 
La mujer es esclava del esclavo. 

Hermila Galindo 

 
I. 

 

Recordar que, los días 19 y 25 de noviembre de cada año, conmemoramos el Día 

Internacional del Hombre (y el Día Mundial para la Prevención del Abuso contra los Niños), 

así como el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, ofrece una 

ocasión propicia para reflexionar sobre el tema de la igualdad de género. Al respecto en 

esta contribución procederemos a revisar algunos de los principales logros en materia de 

igualdad de género, en México, sin desconocer que todavía hay muchos retos por delante, 

para garantizar la igualdad sustantiva de todos y todas. 

 

Como es conocido, el Día Internacional del Hombre fue establecido para: 1) reconocer las 

contribuciones de los hombres a la sociedad; 2) promover modelos masculinos positivos; 

3) visibilizar los problemas de salud que afectan a los hombres y a la paternidad 

responsable, y 4) fomentar la igualdad de género, desde una perspectiva inclusiva. Por su 

parte, el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer fue proclamado 

por las Naciones Unidas para: 1) crear conciencia sobre la violencia que sufren las mujeres 

y niñas de todo el mundo; 2) impulsar acciones y políticas para prevenir, sancionar y 

erradicar la violencia de género, y 3) honrar la memoria de las hermanas Patria, Minerva y 

María Teresa Mirabal, también conocidas como “Las mariposas”, activistas dominicanas 

asesinadas el 25 de noviembre de 1960, y como tales símbolo de la lucha contra cualquier 

forma de violencia de género, también conocida como 25N. Lo anterior como un claro 

complemento del ahora Día Internacional de la Mujer, otrora Día Internacional de la Mujer 

Trabajadora, el cual conmemoramos los días 8 de marzo de cada año como 8M. 

 

Así, para esta contribución, me permito revisar algunos de los principales logros y retos en 

materia del reconocimiento de los derechos de las mujeres y la igualdad de género, en 

nuestro país. Comenzamos —en la sección II— con el reclamo de las sufragistas y el 
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derecho a votar y a ser votadas; continuamos —en la sección III— con el reconocimiento 

de la igualdad de género, la no discriminación y una mayor inclusividad, y —en la sección 

IV— con la incorporación del principio de paridad de género en el acceso no solamente a 

las postulaciones sino a los cargos mismos; y, finalmente, —en la sección V—concluimos 

con la reflexión de rigor. 

 
II. 

 

Durante el Congreso Constituyente de 1916-1917, uno de los reclamos más sentidos fue el 

de las mujeres, quienes habían luchado a la par de los hombres y reclamaban la igualdad 

de derechos políticos para todos y, por supuesto, para todas. Así, Hermila Galindo Acosta 

(1884-1954), secretaria privada de Venustiano Carranza (1859-1920), envió motu proprio 

al Congreso Constituyente un escrito: 

 
[...] La Nación y el mundo entero están pendientes de vuestras labores, señores diputados, 

y yo espero de ese nuevo código que estará confiado a vuestro patriotismo y equidad como 

representantes populares formándose partidos políticos con aspiraciones legítimas sin 

óbices personalistas para que la mujer mexicana, que no se ha excluido en la parte activa 

revolucionaria, no se le excluya en la parte política y que, por lo tanto, alcance de la nueva 

situación, derechos siquiera incipientes [...] Sería una injusticia grave, cometida por el 

Congreso Constituyente que dejara a la mujer en el mismo grado de infelicidad en que hasta 

hoy se ha encontrado en lo que respecta a sus derechos políticos. 

 

El reclamo de las sufragistas sería desoído y la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos (CPEUM) promulgada el 5 de febrero de 1917. Si bien algunos estados 

reconocieron el derecho a votar y a ser votadas en las elecciones estatales y municipales, 

desde 1922, no sería sino hasta la presidencia de Miguel Alemán Valdés, que 

comenzaríamos a rectificar el camino. Prácticamente, treinta años después, de ser 

promulgada la CPEUM, el decreto de reforma núm. 44, publicado en el Diario Oficial de la 

Federación (DOF), del 12 de febrero de 1947, adicionó un párrafo primero, a la fracción 

primera del artículo 115: “En las elecciones municipales participarán las mujeres, en 

igualdad de condición que los varones, con el derecho de votar y ser votadas”. 

 

Por su parte, el decreto de reforma a la CPEUM núm. 53, publicado en el DOF, del 17 de 

octubre de 1953, durante la presidencia de Adolfo Ruiz Cortines, amplió la calidad 
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ciudadana a las mujeres y con ello su derecho a votar y ser votadas en todas las elecciones 

tanto federales como locales, a partir de las elecciones intermedias de 1955. Aun cuando 

Hermila alcanzó a ver el triunfo de la causa, no tuvo la oportunidad de participar en éstas 

porque falleció en 1954. 

 
III. 

 

En mi opinión, un gran paso, para alcanzar la igualdad de género, lo constituye el decreto 

de reforma a la CPEUM núm. 79, publicado en el DOF, del 31 de diciembre de 1974. Dicho 

decreto consagró en el artículo 4: “El varón y la mujer son iguales ante la ley. Ésta protegerá 

la organización y el desarrollo de la familia. Toda persona tiene derecho a decidir de manera 

libre. Responsable e informada sobre el número y el espaciamiento de sus hijos”. 

 

Como es sabido, tras el reconocimiento de la igualdad del varón y de la mujer, así como de 

la libertad sexual y reproductiva, México sería sede de la Primera Conferencia Mundial 

sobre la Mujer, del 19 de junio al 2 de julio de 1975. A ésta le seguirían las conferencias en 

Copenhague, Dinamarca, de 1980; en Nairobi, Kenia de 1985; y, en Pekín, China, en 1995. 

Entre las más representativas destacan: la Convención sobre la Eliminación de Todas las 

Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), del 18 de 

diciembre de 1979, y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 

Violencia contra la Mujer (también conocida como Convención de Belém do Pará), del 9 de 

junio de 1994. 

 

Así mismo, me permito mencionar un par de decretos de reforma a la CPEUM que me 

parecen también muy significativos. De un lado, el decreto núm. 151, publicado en el DOF, 

del 14 de agosto de 2001, entre otras cosas, consagró, en el otrora párrafo tercero del 

artículo 1o., el principio de la prohibición de la discriminación, también conocido como el 

derecho a la no discriminación, en general, y por el género y hasta por las preferencias 

(sexuales), en particular. Del otro lado, el decreto núm. 194, publicado en el DOF, del 10 de 

junio de 2011, consumó el reconocimiento de los derechos humanos, en el mismísimo 

primer párrafo del artículo 1o. constitucional, y propició una mayor inclusividad. Lo cual 

vendría a reforzar los derechos de las mujeres y la igualdad de género, en general, y las 

libertades sexuales y reproductivas, el acceso a la salud y la posibilidad de la interrupción 

de un embarazo en el primer trimestre, en particular. 
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IV. 

 

El decreto de reforma núm. 86 a la CPEUM, publicado en el DOF, del 6 de diciembre de 

1977, en materia de “reforma política” e identificada con Jesús Reyes Heroles, ampliaría la 

representación política y con ello abriría las puertas para que las mujeres participaran más 

activamente en la materia. El resultado en las elecciones intermedias de 1979 sería más 

que evidente: de un lado, la primera gobernadora electa en el país, Griselda Álvarez Ponce 

de León; y, del otro, la primera presidenta de la Cámara de Diputados: Beatriz Paredes 

Rangel. 

 

Serían necesarias dos reformas más para acercarnos a una paridad de género en el acceso 

a la postulación y a los cargos mismos: por un lado, en el marco del decreto núm. 216, 

publicado en el DOF, del 10 de febrero de 2014, el principio de paridad en la postulación de 

cargos de elección popular sería consagrado y, por el otro, el decreto núm. 238, publicado 

en el DOF del 6 de junio de 2019, ampliaría el principio al acceso de los encargos mismos. 

 

Los resultados serían más que evidentes. Si bien, en cuarenta años (1979-2018) solamente 

tuvimos seis gobernadoras electas (incluida la jefatura del gobierno de la Ciudad de México) 

y dos gobernadoras más en calidad de interina o sustituta, desde las elecciones de 2021 

hasta la fecha han sido electas 13 gobernadoras mujeres (incluida una jefa de gobierno) y 

una presidenta de la República. Todas ellas en funciones a la fecha. Lo cual deja entrever 

que, si son 32 las entidades federativas, estamos cerca de la paridad, pero todavía falta un 

trecho para acabar de romper el llamado “techo de cristal”. 

 
V. 

 

Para concluir, nos gustaría destacar que parecería no haber barreras para que la igualdad 

de género y hasta la igualdad sustantiva sean toda una realidad en México. Sin embargo, 

todavía hay muchos retos en materia de garantizar el acceso a la salud, remediar las cargas 

inequitativas en materia de cuidados, terminar con la brecha salarial y, por supuesto, 

erradicar cualquier forma de violencia, en especial, la de género, la cual va dirigida a las 

mujeres qua mujeres. 
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El derecho al cuidado: una oportunidad para el desarrollo de sociedades más justas 
Mauricio Padrón Innamorato1 

Nina Castro Méndez2 
2025-11-25 

 
Introducción 

 

La reciente publicación de la Opinión Consultiva OC-31/25 emitida por la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos marca un antes y un después en el debate 

contemporáneo sobre género, justicia social y derechos humanos en el marco normativo a 

nivel internacional. Al reconocer expresamente el cuidado como un derecho humano, la 

Corte no sólo ofrece una interpretación jurídica novedosa, sino que también supone 

repensar, desde un nuevo paradigma, una dimensión vital de la vida social. En México, el 

cuidado había sido sistemáticamente invisibilizado por la aplicación de la normatividad con 

excepción del amparo 6-2023 que resolvió la Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación (SCJN). 

 

El presente artículo busca contribuir con la visibilización de los cuidados, pero también 

posicionarse en cuanto a la trascendencia de la Opinión Consultiva OC-31/25 y así, abrir la 

discusión sobre cómo el cuidado, al convertirse en derecho autónomo junto con sus tres 

dimensiones: dar cuidados, recibir cuidados y el autocuidado, interpela tanto a los Estados 

como a las sociedades en su conjunto. Partimos de la pregunta general: ¿de qué forma, la 

Opinión Consultiva OC-31/25 de la Corte Interamericana inaugura un cambio de paradigma 

en torno al cuidado y qué desafíos plantea a las políticas públicas y a la teoría social? 

 
De lo invisible a lo exigible 

 

Durante gran parte del siglo pasado y lo que va del presente, el trabajo de cuidados ha sido 

mirado y entendido desde el paradigma de la división sexual del trabajo, en esta 

aproximación los hombres, asignados como proveedores de las familias, se desarrollaban 

 
1 Mauricio Padrón Innamorato. Investigador titular de tiempo completo y secretario académico del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas de la UNAM. 
2 Nina Castro Méndez. Investigadora posdoctoral SECIHTI en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 

UNAM. 
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en el espacio productivo y público, y a las mujeres, designadas como cuidadoras, se les 

confinaba al espacio reproductivo y privado. Desde esta visión profundamente desigual, lo 

que sucedía en el hogar quedaba fuera de la economía formal, aunque es indispensable 

para el funcionamiento de la economía y de la sociedad en general. Autores de la economía 

política clásica, como Adam Smith o David Ricardo, hicieron de la “riqueza de las naciones” 

y de la “teoría del valor-trabajo” referentes universales y aunque no mencionaron de manera 

directa y explícita el trabajo doméstico, sí omitieron sistemáticamente su papel como 

regenerador de la fuerza laboral y, al mismo tiempo, como componente esencial de la 

producción económica y, por ende, de la generación de riqueza. 

 

Esta omisión produjo lo que Carrasco (2001) denomina un “sesgo androcéntrico” en la 

economía. Con este término alude a una forma de pensamiento que naturalizó la exclusión 

de la reproducción social del ámbito económico, considerándola en cambio como un deber 

moral asignado a las mujeres. Esta concepción refuerza tanto la invisibilización de dichas 

tareas como la subordinación de quienes las realizan. 

 

Como respuesta a la perspectiva anterior, las teorías feministas (sobre todo desde la 

década de 1970) hicieron del trabajo doméstico y de cuidados un campo de disputa política 

e intelectual. Por ejemplo, Dalla Costa y James (1972) y Federici (2004) señalaron que este 

tipo de trabajo es condición para el desarrollo del capitalismo, sin él no existiría la 

reproducción cotidiana de la fuerza de trabajo ni la acumulación de capital. En este sentido, 

la consigna “salarios para el trabajo doméstico” buscaba justamente reconocer y visibilizar 

su valor social y económico. 

 

Como un ejemplo de esta postura, en su reseña del libro de Katrine Marçal, ¿Quién le hacía 

la cena a Adam Smith? Una historia de las mujeres y la economía (2016), Sosa Vásquez 

(2022) destaca un pasaje en el que la autora señala que “sin un plato de comida caliente 

sobre la mesa, Smith difícilmente hubiese podido publicar —o tan siquiera escribir— su obra 

más famosa, The Wealth of Nations (1776)” (Marçal, 2016, p. 95). A partir de esta idea, 

Sosa Vásquez invita a reflexionar sobre quiénes son hoy las “Margaret Douglas”, en qué 

condiciones viven esas mujeres que trabajan, que requieren cuidados, que crean y cuidan 

otros cuerpos, que atraviesan el ciclo vital y sostienen la organización social (Sosa 

Vásquez, 2022). 
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Un poco más adelante en el tiempo, Fraser (2016) avanza sobre la conceptualización de la 

“crisis de cuidados” y advierte que las tensiones entre producción y reproducción social se 

han intensificado en el capitalismo mercantilizado y globalizado. La sobrecarga de cuidados 

en las familias, la mercantilización parcial de algunos servicios y la precariedad de quienes 

los proveen son síntomas de una estructura en desequilibrio que amenaza la sostenibilidad 

misma de la vida social porque las sociedades no reconocen, redistribuyen y reducen el 

trabajo de cuidados que realizan las mujeres. 

 

En el proceso de (re)conceptualización y (re)definiciones del cuidado y del trabajo de 

cuidados, se fueron incorporando nuevas dimensiones y perspectivas que operan en 

distintos planos. Durante la década de 1990, en particular, la sociología amplió este enfoque 

al subrayar que el cuidado no se reduce a lo material. En dicho contexto Arlie Hochschild 

(1983) introduce la noción de trabajo emocional, con la que visibilizó la dimensión afectiva 

y simbólica del cuidado, la cual incluye gestionar emociones, ofrecer contención y dotar de 

sentido a los vínculos entre las personas. Estas tareas resultan fundamentales para la 

cohesión social, aunque su distribución continúa siendo desigual y jerárquica porque recae 

en las mujeres. 

 

Ya más recientemente, la economía feminista propuso un cambio analítico e interpretativo 

al proponer que la economía debía pensarse no solo en términos de producción y consumo, 

sino también en cuanto a la reproducción y el sostenimiento de la vida. Es así que, autoras 

como Elson (1998), Waring (1988), Folbre (2001) y Federici (2012), entre otras, defendieron 

la necesidad de “medir lo que cuenta”, es decir, incorporar el cuidado en las cuentas 

nacionales y en el diseño de políticas públicas. Más recientemente, Berger (2019) ha 

insistido en que la redistribución del cuidado entre Estado, mercado, familias y comunidad 

es una condición indispensable para la igualdad de género y la justicia social. 

 

Si la teoría feminista y la economía crítica habían demostrado que el cuidado era un trabajo 

con valor social y económico, al emitir el 12 de junio de 2025, el reconocimiento jurídico 

expresado en la Opinión Consultiva OC-31/25 se introduce una novedad: el cuidado se 

constituye como un derecho humano exigible. Esto significa que deja de depender de 

normas sociales, arreglos familiares o buena voluntad estatal y pasa a formar parte de un 

marco normativo que obliga a los Estados a diseñar sistemas integrales, universales y no 

discriminatorios de cuidados. 
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La OC-31/25 y sus implicaciones, consecuencias y obligaciones 

 

De manera particular es importante decir que la Opinión Consultiva OC-31/25 de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos no solo se enfoca en resolver un asunto jurídico 

específico, sino que se constituye en un auténtico parteaguas, un cambio cualitativo y de 

paradigma en el marco normativo internacional que engloba el conocimiento multidisciplinar 

acerca de lo que se entiende, se asume y se define como cuidado. Más allá de la 

interpretación normativa, es el recordatorio de que la justicia social empieza por reconocer 

aquello que sostiene la vida misma, es decir, el cuidado en sus tres dimensiones (dar y 

recibir cuidados y el autocuidado), y que sin su garantía por parte de los Estados ninguna 

democracia es plenamente inclusiva. 

 

Si bien es cierto que, al declarar al cuidado como derecho humano exigible, la Corte rompe 

con una historia de invisibilización y pone en el centro de la agenda pública y política una 

dimensión fundamental para la sostenibilidad de las sociedades (Fraser, 2016; Pautassi, 

2023; Courtis, C. y Vidal, C., 2017), también introduce un nuevo marco normativo y ético 

que dialoga con las luchas feministas, las agendas de derechos humanos y las demandas 

de justicia social. 

 

La emisión de la OC-31/25 no solo marca un cambio jurídico, sino que también desafía de 

manera directa los marcos analíticos de las ciencias sociales. Hasta ahora, el cuidado había 

sido objeto de estudio principalmente desde la economía feminista (Benería, 2003), la 

sociología de la familia (Hochschild, 1983) y la antropología de la vida cotidiana (Tronto, 

1993). Sin embargo, su reciente reconocimiento como derecho obliga a replantearlo como 

una categoría que interpela distintas dimensiones de la vida de las personas: sociales, 

económicas, políticas y culturales, entre otras. Al mismo tiempo, esta nueva perspectiva 

hace que se ponga en duda el lugar del cuidado como dimensión constitutiva de la vida 

social, lo que abre un debate profundo sobre su centralidad en la sostenibilidad colectiva. 
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Las implicaciones mencionadas obligan también a revisar teorías sobre el trabajo, la 

ciudadanía, la justicia y la igualdad. Joan Tronto (2013) ya advertía que la democracia 

depende de cómo una sociedad organiza sus cuidados; y con la OC-31/25, esta intuición 

adquiere la fuerza de un principio normativo. El reconocimiento del cuidado como derecho 

autónomo impone a los Estados el deber de diseñar sistemas integrales, universales y no 

discriminatorios, lo que hace que se deba abandonar la idea de que el cuidado es 

responsabilidad exclusiva de las mujeres dentro del ámbito doméstico. 

 

En este sentido, Elson (2017) ha señalado que la redistribución del cuidado entre Estado, 

mercado, familias y comunidad es una condición indispensable para alcanzar la igualdad 

de género. En América Latina, Rodríguez Enríquez (2015) advierte que el desafío no es 

solo proveer servicios, sino también garantizar que estos no reproduzcan desigualdades de 

clase o etnia, por lo que guarderías, servicios para personas mayores, apoyos a personas 

con discapacidad y licencias de paternidad y parentalidad son ejemplos de infraestructuras 

sociales indispensables para materializar este derecho, con equidad, igualdad y no 

discriminación. Si bien algunos de estos servicios de cuidados ya son ofertados por los 

estados, habrá que respetar y garantizar el acceso universal equitativo, la suficiencia y 

calidad de los servicios que no reproduzcan desigualdades (de género, edad, grupo social, 

etcétera), el financiamiento, la gobernanza, la interrelación entre las instituciones estatales, 

la articulación con el sector privado, y el establecimiento de mecanismos que fomenten un 

cambio cultural y actitudinal profundo sobre la división sexual del trabajo entre la población. 

 
Reflexiones finales 

 

La decisión de la Corte, concretada y publicada en la OC-31/25, no implica el cierre o el fin 

de los debates en torno al cuidado, sino que más bien es el punto de inicio de una nueva 

discusión bajo un paradigma distinto: el de los derechos humanos. Este cambio supone 

desplazar la mirada desde marcos que han abordado el cuidado como práctica económica, 

social o moral, hacia un marco normativo que lo reconoce como un derecho autónomo, 

exigible y justiciable en sus tres dimensiones: dar cuidados, recibir cuidados y el 

autocuidado. Como señala Pautassi (2018), pensar el cuidado desde esta óptica implica 

situarlo en el corazón de la ciudadanía social y de la igualdad sustantiva, dejando de 

concebirlo únicamente como una práctica privada, familiar o invisible en las cuentas 

nacionales. 
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Desde esta perspectiva, los Estados tienen la obligación de respetar y garantizar el cuidado, 

lo que lo convierte en una responsabilidad colectiva y estatal vinculada con la justicia social 

y la sostenibilidad democrática (Esquivel, 2012). Al reconocerse como un derecho humano, 

también se redefine al sujeto: deja de ser concebido únicamente como receptor pasivo o 

proveedor de cuidados, para ser reconocido como titular pleno de derechos. En este marco 

o aproximación se interpela a las instituciones y se obliga a repensar la organización social, 

política y económica del cuidado, poniendo en cuestión la división sexual del trabajo y las 

desigualdades estructurales que de ella se derivan. En definitiva, el enfoque de derechos 

no solo modifica la jerarquía de los marcos analíticos, sino que transforma la noción misma 

de sujeto, al reconocer a cada individuo como portador de un derecho inalienable al cuidado 

y como parte de una comunidad que comparte la responsabilidad de garantizarlo. 

 

Se trata, por lo tanto, de avanzar hacia sociedades más igualitarias, inclusivas y humanas, 

donde el cuidado deje de ser una responsabilidad individual y se convierta en un 

compromiso colectivo respaldado por el derecho, realidad que también interpela a la 

investigación académica a partir de preguntas tales como: ¿de qué manera el 

reconocimiento del cuidado como derecho humano transforma la noción de ciudadanía y 

redefine quiénes son los sujetos titulares de derechos en las sociedades contemporáneas? 

¿Qué implicaciones tiene el enfoque de derechos en la reorganización de las 

responsabilidades entre Estado, mercado, familia y comunidad, y cómo desafía las 

estructuras de poder que históricamente han sostenido la división sexual del trabajo? 

¿Cómo se mide y garantiza un derecho al cuidado sin reducirlo únicamente a indicadores 

cuantitativos? ¿Qué enfoques metodológicos permiten medir tanto la provisión como la 

recepción del cuidado, así como su dimensión emocional y simbólica? ¿Qué tensiones 

emergen entre el reconocimiento jurídico y las prácticas sociales que siguen delegando el 

cuidado de manera desigual? 
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Transversalizando la perspectiva de género en la FCPyS (2024-2025): avances hacia 
la igualdad sustantiva 
Hilda Adriana A. Jiménez García1 
2025-11-25 

 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las estrategias implementadas por la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), con especial énfasis en la Facultad de 

Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS), referentes a la perspectiva de género, la 

erradicación de la violencia y la consolidación de una cultura institucional de equidad y 

respeto. Se busca destacar cómo la UNAM ha construido políticas, protocolos y espacios 

de atención, así como evidenciar la forma en que la FCPyS se ha avanzado como referente 

al impulsar acciones que abarcan, desde la mejora de infraestructura incluyente, programas 

de apoyo comunitario, hasta su transversalización de contenidos académicos y 

profundización en la actual reforma a los planes de estudio. 

 
De los aportes a las transformaciones: la UNAM frente a los desafíos de género en el ámbito 
universitario 

 

La violencia contra las mujeres, ampliamente documentada por encuestas como la 

Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH), 

impacta también en los ámbitos escolares y laborales, lo que hace imprescindible 

transformar las prácticas institucionales.2 La violencia de género en las universidades ha 

sido denunciada por colectivos estudiantiles en los últimos años, exigiendo protocolos 

claros y eficaces. Este contexto obliga a las instituciones a rediseñar políticas que aseguren 

el acceso a la educación en condiciones de equidad y respeto.3 

 

 
1 Hilda Adriana A. Jiménez García. Facultad de Ciencias Sociales y Políticas. ORCID: https://orcid.org/0000-

0001-7393-2528. Miembro del Sistema Nacional de Investigadoras e investigadores del SECIHTI. 
2 Contreras Ramírez, Cecilia Paz, Transversalizando la perspectiva de género en la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales: el proyecto de la Unidad de Género, la erradicación de la violencia de género y la ruta hacia 

la igualdad sustantiva, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales, 2022, p. 3. 
3 Irma Mariana Gutiérrez, Violencia de género en universidades mexicanas: diagnóstico y propuestas, México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 2021, p. 37. 
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La UNAM, como la universidad pública más grande del país y una de las más influyentes 

de América Latina, ha reconocido la necesidad de consolidar una cultura institucional libre 

de violencias y con perspectiva de género. A través de la Defensoría de los Derechos 

Universitarios, Igualdad y Atención a la Violencia de Género (DDU), se han diseñado 

mecanismos para recibir denuncias, acompañar a las víctimas y sensibilizar a la comunidad. 

Esto representa un paso hacia la construcción de un entorno universitario más inclusivo.4 

 

De este modo, la UNAM ha tenido avances normativos y organizativos desde los años 

noventa, con hitos como la creación del Programa Universitario de Estudios de Género 

(PUEG, hoy CIEG), los lineamientos de igualdad de género y, más recientemente, la 

Coordinación para la Igualdad de Género (CIGU). De igual manera, se ha avanzado con el 

Protocolo para la Atención de Casos de Violencia de Género, el cual busca garantizar 

procesos expeditos, la no revictimización y sanciones claras para los agresores. Estas 

medidas son relevantes, no solo en términos de justicia, sino también como herramientas 

pedagógicas que envían un mensaje contundente contra la impunidad.5 

 
Diversidad, equidad y acción: compromisos de la FCPyS con la igualdad de género 

 

En este contexto, la FCPyS creó la Unidad de Género, resultado de años de movilización 

estudiantil y demandas institucionales. Esta Unidad se concibió no sólo como un espacio 

para atender denuncias, sino también como un mecanismo de asesoramiento, 

acompañamiento y articulación entre la comunidad. Su objetivo es garantizar la 

implementación de políticas de igualdad, prevenir la violencia de género y fortalecer el 

acompañamiento de víctimas en coordinación con instancias como la Defensoría de los 

Derechos Universitarios, Igualdad y Atención de la Violencia de Género de la UNAM.6 

 

Una acción de gran relevancia fue la incorporación de la asignatura “Violencia contra las 

mujeres” (clave 8000) en los planes de estudio de la Facultad. Derivada de los acuerdos 

 
4 Universidad Nacional Autónoma de México, Defensoría de los Derechos Universitarios, Igualdad y Atención 

de la Violencia de Género: Informe de actividades 2022, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 

2022, p. 11. 
5 Universidad Nacional Autónoma de México, Protocolo para la atención de casos de violencia de género en la 

UNAM, México, UNAM, 2021, p. 9. 
6 Contreras Ramírez, op. cit., p. 9. 
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alcanzados con el colectivo Mujeres Organizadas en 2019, esta materia se estableció como 

obligatoria y común para las cinco carreras que se imparten en la FCPyS (Antropología, 

Ciencias Políticas y Administración Pública, Ciencias de la Comunicación, Relaciones 

Internacionales y Sociología). A partir de la generación 2023, constituye un requisito de 

permanencia, debe cursarse entre el segundo y el sexto semestre. La medida tiene como 

propósito incidir en la formación de los estudiantes desde las etapas iniciales de la 

licenciatura, promoviendo cambios culturales profundos y sostenidos en torno a la igualdad 

y la erradicación de la violencia de género.7 

 

Asimismo, en 2021, la FCPyS llevó a cabo un diagnóstico participativo en colaboración con 

Género y Desarrollo A.C. (GENDES), que incluyó encuestas a más de 1,000 integrantes de 

la comunidad universitaria, así como entrevistas y grupos focales. Este diagnóstico reveló 

la persistencia de prácticas discriminatorias y violencias simbólicas, pero también permitió 

identificar áreas de oportunidad y diseñar políticas más efectivas. Gracias a este ejercicio, 

se establecieron líneas de acción que fortalecen la prevención, la atención y la difusión de 

los mecanismos de denuncia.8 

 

En la misma línea, el Plan de Desarrollo Institucional (2024-2028) estableció tres ejes 

prioritarios: la inclusión de la perspectiva de género, la erradicación de la violencia de 

género y la consolidación de una cultura institucional de equidad y respeto. En lo relativo a 

la inclusión, destaca la revisión de los planes de estudio con el propósito de incorporar el 

papel de las mujeres en la historia, el pensamiento político y el desarrollo social, así como 

la integración de obras escritas por mujeres. También, se plantea la creación de opciones 

terminales en género y derechos humanos, la incorporación de una especialidad en género 

en el posgrado y la promoción de un ambiente respetuoso hacia la diversidad sexual.9 

 

En cuanto al eje de erradicación de la violencia de género, el plan propone el fortalecimiento 

de la Unidad de Género y de la Unidad Jurídica, con el fin de garantizar atención pronta y 

orientación en los casos, en estrecha coordinación con la Defensoría de los Derechos 

Universitarios, Igualdad y Atención de la Violencia de Género. A ello se suman acciones de 

 
7 Ibidem, p. 10. 
8 Ibidem, p. 12. 
9 Chanona Burguete, Alejandro, Plan de trabajo para la Dirección de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 

2024-2028, México, UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 2023, p. 17. 
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capacitación permanente, la consolidación del Protocolo de Atención Integral y campañas 

de prevención y difusión.10 

 

Respecto al eje vinculado con la cultura institucional de equidad y respeto, se busca 

promover valores de igualdad, dignidad y respeto en toda la comunidad universitaria, 

además de fortalecer la red de personas orientadoras comunitarias, como parte del 

Programa de Tutorías y Acompañamiento Académico (PITAA). El objetivo es garantizar que 

estudiantes, docentes, personal administrativo y trabajadores cuenten con un entorno 

seguro, incluyente y libre de discriminación.11 

 

Para materializar estos objetivos, de noviembre de 2024 a octubre de 2025 (11 meses), se 

han desplegado 118 acciones en materia de género: notas periodísticas en Gaceta Políticas 

(16); episodios del podcast “Construyendo el Debate” (4); programa de radio “Tiempo de 

Análisis” (3); diseño de identidad gráfica (5); campañas y difusión institucional (9); pláticas 

y charlas (3); conferencias (20); muraleadas (2); juegos y actividades lúdicas (2); talleres 

(14); muestras fotográficas (2); conversatorios, diálogos y tertulias (18); ponencias, mesas 

redondas y paneles (6); ciclos de cine, proyecciones y cine-debate (7) y actividades 

artísticas, culturales y recreativas (7).12 

 

La Coordinación de Extensión Universitaria (CEU) ha desarrollado una intensa labor de 

comunicación, sensibilización y difusión en torno a la igualdad de género y la erradicación 

de la violencia. Entre las acciones más destacadas se encuentran las notas periodísticas 

publicadas en la Gaceta Políticas, que visibilizan temas de gran relevancia como la Ley 

Olimpia, con Olimpia Coral Melo, activista impulsora de dicha ley, quien impartió una 

conferencia magistral sobre la violencia de género en la era digital, las resistencias 

feministas, las masculinidades positivas y las contribuciones de Simone de Beauvoir al 

pensamiento emancipador. Estas publicaciones, junto con los episodios del podcast 

“Construyendo el Debate” y el programa de radio “Tiempo de Análisis”, han contribuido a 

 
10 Ibidem, p. 51. 
11 Ibidem, p. 57-59. 
12 Coordinación de Extensión Universitaria (CEU); Coordinación de Atención a Estudiantes (CAE) y Unidad de 

Género, Listado de actividades realizadas en materia de género, México, Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales, 2025. 



Número especial, Día Internacional del Hombre (19 de noviembre) y Día Internacional de la 
Eliminación de la Violencia contra la Mujer (25 de noviembre), 2025 

generar reflexión en la comunidad universitaria sobre la igualdad sustantiva, la violencia 

digital y el papel de las mujeres en la ciencia y la política. 

 

Asimismo, la Coordinación ha impulsado la creación de identidad gráfica y campañas 

institucionales que refuerzan el compromiso de la Facultad con la perspectiva de género, 

como Aulas libres de violencia, Mujeres desde el Sur y Cuidados: el trabajo invisible que lo 

sostiene todo. Estas iniciativas se complementan con materiales informativos, glosarios y 

videos que promueven el uso del lenguaje incluyente y la visibilidad de las diversidades 

sexogenéricas. Estas acciones demuestran una estrategia sostenida y multidimensional de 

comunicación universitaria orientada a construir una comunidad más igualitaria, consciente 

y libre de violencia, promoviendo el uso de lenguaje incluyente y visibilizando las luchas 

feministas y la diversidad sexogenérica. 

 

La Coordinación de Atención a Estudiantes (CAE) ha desarrollado actividades de alto 

impacto, con el propósito de sensibilizar a la comunidad estudiantil sobre la violencia de 

género, los derechos reproductivos y la diversidad sexual. Ejemplos significativos son la 

Plática sobre la deconstrucción del amor romántico y registro civil del amor no violento, el 

Taller Pañoletas verdes por el derecho a decidir en colaboración con Grupo de Información 

en Reproducción Elegida (GIRE), y la Muestra fotográfica “Ser Mujer”, que visibiliza las 

experiencias e identidades femeninas en la actualidad. 

 

Asimismo, la CAE ha fomentado actividades que integran el arte, la reflexión crítica y la 

acción colectiva, como el Juego “El rival menos macho”, la muraleada de frases de mujeres 

para mujeres y el Ballroom: Expresiones de la disidencia LGBTTTIQ+ a través del cuerpo, 

realizado durante la Segunda Semana de la Diversidad, en la cual participó la activista 

Kenya Cuevas, con la conferencia El ejercicio del activismo LGBTIQ+. Estas iniciativas, 

junto con conferencias académicas como Judith Sargent Murray: una pionera en la defensa 

de la igualdad de género, consolidan un modelo orientado a la participación estudiantil, la 

transversalización de la perspectiva de género y la construcción de comunidades empáticas 

y críticas. 

 

De igual manera, la Unidad de Género (UG) ha desempeñado un papel central en la 

consolidación de una política universitaria orientada a la prevención, atención y erradicación 

de la violencia de género. Entre las acciones más relevantes destacan el Taller sobre 
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Violencia Digital y Seguridad en Entornos Virtuales, la Conferencia sobre Masculinidades 

Positivas y el Conversatorio “Violencia simbólica y microagresiones en el espacio 

universitario”, los cuales han permitido abrir espacios de diálogo crítico y promover una 

comprensión colectiva de la violencia de género. 

 

En el mismo sentido, esta ha impulsado iniciativas de acompañamiento y formación con 

enfoque restaurativo, como la Campaña sobre Cuidado y Bienestar Comunitario, el 

Conversatorio sobre Redes de Apoyo y Sororidad Universitaria y la Semana de Prevención 

de la Violencia de Género. A través de estas acciones, la UG ha fortalecido los mecanismos 

de atención y denuncia, difundiendo entre la comunidad universitaria los alcances del 

Protocolo para la Atención de Casos de Violencia de Género de la UNAM y articulando 

esfuerzos con la Defensoría de los Derechos Universitarios, Igualdad y Atención de la 

Violencia de Género (DDU). 

 

A lo anterior, se suman proyectos de infraestructura con enfoque incluyente, como la 

instalación de nuevas luminarias, la revisión de botones de emergencia en sanitarios y la 

realización de una Semana de Protección Civil. Entre estos, también destaca la 

construcción de un lactario. Iniciativa que responde a las bajas tasas de lactancia materna, 

reconocidas como un problema de salud pública, y de las recomendaciones de organismos 

internacionales para fomentar espacios de apoyo a la maternidad en distintos ámbitos 

sociales.13 

 

Finalmente, se emprendió la construcción de dos baños de cuidados universales, diseñados 

para ser totalmente accesibles y sin barreras, pensados para todas las personas sin 

importar su género o condición física.14 La iniciativa surgió de la demanda de la comunidad 

LGBTTTIQ+ y se respaldó mediante encuestas, conferencias, cursos y talleres. Lo anterior 

refuerza la importancia de atender las necesidades específicas de los distintos sectores de 

la comunidad universitaria. 

 

 
13 M. Hernández-Aguilar y J. Aguayo-Maldonado, “La lactancia materna. Cómo promover y apoyar la lactancia 

materna en la práctica pediátrica. Recomendaciones del Comité de Lactancia de la AEP”, Anales de Pediatría, 

Barcelona, vol. 63, núm. 4, 2005, pp. 340-356. 
14 Salcedo, Arturo; Villa Calderón, Alejandra e Gutiérrez, Irma Mariana, Guía básica para la implementación de 

baños universales en universidades, México, 2024, p. 15. 
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Conclusiones 

 

Las acciones desarrolladas en la FCPyS confirman la importancia de articular medidas 

institucionales que combinen prevención, atención y transformación cultural para enfrentar 

la violencia de género en el ámbito universitario. La inclusión de asignaturas obligatorias 

con perspectiva de género, la creación de la Unidad de Género, la realización de 

diagnósticos participativos, así como la construcción de espacios físicos universales, 

representan avances significativos en la consolidación de una comunidad más incluyente y 

segura. 

 

En conjunto, las más de 100 actividades realizadas evidencian una estrategia integral que 

combina la producción de conocimiento, la expresión artística y la participación estudiantil. 

La FCPyS se posiciona como un espacio activo en la promoción de los derechos de las 

mujeres y las diversidades, fortaleciendo el tejido comunitario y generando conciencia 

crítica sobre las desigualdades de género. Estos esfuerzos no solo fortalecen a la UNAM 

como institución comprometida con la igualdad sustantiva, sino que también proyectan un 

ejemplo hacia otras universidades e instituciones públicas del país, contribuyendo a la 

transformación cultural necesaria para erradicar la violencia y garantizar los derechos 

humanos en todos los niveles. 
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Los incel: un llamado urgente a redefinir masculinidades 
Daniel Alejandro Solano Moreno 
2025-11-25 

 
I. Introducción 

 

El 19 de noviembre, Día Internacional del Hombre, y el 25 de noviembre, Día Internacional 

de la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres, representan dos fechas simbólicamente 

complementarias. La primera invita a reflexionar sobre la salud, la educación emocional y 

el bienestar de los varones; la segunda, nos interpela sobre la persistencia estructural de la 

violencia de género. Ambas conmemoraciones deben dialogar entre sí si queremos 

construir sociedades más justas. Hablar de los hombres también es hablar de las mujeres, 

porque las masculinidades, lejos de ser un territorio neutral, son un campo donde se 

aprenden, reproducen y, afortunadamente, se pueden transformar los modos de 

relacionarse con el poder, el afecto y la vida. 

 

En este contexto, resulta imposible ignorar el reciente asesinato ocurrido en el Colegio de 

Ciencias y Humanidades (CCH) Sur de la Universidad Nacional Autónoma de México. No 

solo por la gravedad del crimen, sino porque su autor, un joven de 19 años identificado con 

la subcultura “incel” (involuntary celibate), representa un síntoma extremo de un fenómeno 

cultural más profundo: la crisis de la masculinidad hegemónica en tiempos de cambio. 

 

El caso nos obliga, como comunidad universitaria, a analizar las raíces sociales y culturales 

de este tipo de violencia, que no son individuales ni patológicas, sino estructurales. En lugar 

de mirar al asesino únicamente como un sujeto aislado, debemos preguntarnos qué 

condiciones históricas, educativas y simbólicas permitieron que un joven formado dentro de 

nuestra propia Universidad terminara asumiendo un discurso misógino y autodestructivo. 

 
II. El caso del CCH Sur: una alerta estructural 

 

El 22 de septiembre de 2025, Lex Ashton Canedo llegó al plantel Sur del CCH con una 

sudadera negra con la palabra bloodbath (“baño de sangre”), una máscara de calavera y 

un par de navajas. Sin conocer a sus víctimas, atacó a un estudiante de 16 años, Jesús 

Israel Hernández, solo por estar acompañado de su novia. Luego de cometer el asesinato, 
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intentó suicidarse. En foros digitales había publicado frases como “nunca en mi vida he 

recibido el amor de una mujer” y expresiones de odio hacia las mujeres y los llamados chads 

—hombres atractivos o exitosos según la jerga incel—. 

 

Raúl Trejo Delarbre explica que el término incel proviene de involuntary celibate (“célibe 

involuntario”), y designa a una comunidad digital compuesta mayoritariamente por jóvenes 

varones que se autodefinen como incapaces de mantener relaciones afectivas o sexuales. 

En lugar de buscar apoyo o comprensión, estos grupos canalizan su frustración a través 

del resentimiento hacia las mujeres, a quienes consideran las responsables exclusivas de 

su rechazo. Dentro de los foros incel —especialmente en plataformas anónimas como 

Reddit o 4chan— circulan discursos que idealizan la violencia, niegan la autonomía 

femenina y construyen una narrativa victimista del hombre como “perdedor” frente a un 

supuesto “privilegio sexual” de las mujeres. No es una comunidad marginal: es un 

movimiento transnacional misógino que encuentra en Internet un espacio para radicalizar 

la frustración masculina y justificar la violencia de género. 

 

Más allá del crimen en sí, lo alarmante es el entorno de formación en el que se gestó: un 

espacio universitario. Este hecho muestra que la misoginia digital y las identidades violentas 

no son ajenas a la educación superior. Son expresiones de un modelo de masculinidad que, 

al no adaptarse a los tiempos de igualdad y libertad, reacciona con miedo, frustración y 

odio. 

 

Nos damos cuenta, entonces, que el fenómeno no es tan lejano como muchos quisieran 

pensar. En la reciente serie de Netflix Adolescencia, inspirada en hechos ocurridos en el 

Reino Unido, se aborda justamente el universo incel y su potencial violento. Al verla, 

muchos afirmaron que se trataba de una problemática “de allá”, de contextos ajenos. Sin 

embargo, la realidad nos explotó en el rostro: el caso del CCH Sur demostró que los incel 

no son una anomalía extranjera, sino una advertencia de un fallo estructural que sucede 

también en nuestro país, en nuestros espacios y, dolorosamente, en nuestra Universidad. 

 
III. Los incel y la masculinidad en crisis 

 

El fenómeno incel no surge de la nada. Es la versión extrema de un aprendizaje social que 

durante generaciones ha enseñado a los varones que su valor radica en la dominación, la 
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autosuficiencia y la conquista. Cuando esos ideales se ven frustrados, la violencia emerge 

como una salida simbólica para recuperar poder. 

 

Los estudios de Brian Van Brunt y Chris Taylor, citados por Trejo Delarbre, advierten que 

este tipo de comunidades refuerzan los estereotipos negativos sobre las mujeres, 

incrementan la depresión y el aislamiento, y en casos extremos desembocan en ataques 

violentos. Pero más allá del diagnóstico psicológico, lo que debemos ver es su raíz cultural: 

una masculinidad construida sobre el mandato de éxito sexual, la represión emocional y la 

negación de la vulnerabilidad. 

 

En la era digital, esas frustraciones encuentran eco en redes que legitiman la misoginia. 

Internet no crea el odio, pero lo amplifica y organiza. En palabras de la profesora Carolyn 

Byerly, no es la tecnología la que engendra el pensamiento misógino, sino los sujetos que 

la utilizan para reproducir estructuras de dominación y construir comunidades de odio. 

 

El caso del CCH Sur, por tanto, no es un hecho aislado, sino una advertencia sobre lo que 

ocurre cuando los diversos espacios de socialización —familia, escuela, medios y redes 

digitales— reproducen sin cuestionar los modelos tradicionales de masculinidad. No se trata 

únicamente de una falla del sistema educativo formal, sino de un problema estructural más 

amplio, en el que la educación informal y cotidiana refuerza mandatos patriarcales y 

actitudes machistas que impiden a los jóvenes gestionar sus emociones, cuestionar sus 

privilegios y vivir la afectividad desde la igualdad. 

 
IV. La caja de la masculinidad: los costos del modelo hegemónico 

 

El estudio La caja de la masculinidad, elaborado en 2017, analizó cómo los jóvenes de 

México, Estados Unidos y el Reino Unido viven bajo una serie de presiones sociales sobre 

“lo que significa ser un hombre de verdad”. Dentro de esta “caja” se encuentran mandatos 

como: ser fuerte, no pedir ayuda, ser heterosexual, dominar, reprimir las emociones y 

resolver los conflictos con violencia. 

 

Quienes permanecen “dentro de la caja” presentan mayores niveles de depresión, 

aislamiento, pensamientos suicidas y comportamientos de riesgo. En México, estos 

hombres son tres veces más propensos a cometer acoso sexual que aquellos que se liberan 
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de las normas rígidas del género. En todos los países estudiados, los varones atrapados 

en la caja tienen menos amistades significativas, más resistencia a buscar apoyo emocional 

y una mayor propensión a ejercer o sufrir violencia. 

 

La caja de la masculinidad no es solo una metáfora: es una prisión emocional y social. 

Enseña que la empatía es debilidad, que la ternura es femenina y que el valor de un hombre 

depende de su poder sobre otros. Bajo ese paradigma, cualquier intento de cambio se vive 

como una amenaza a la identidad. De ahí que movimientos feministas o políticas de 

igualdad sean percibidos por algunos como “enemigos” de los hombres, cuando en realidad 

buscan su liberación. 

 

La tragedia del CCH Sur puede leerse como el resultado extremo de un joven que nunca 

aprendió a salir de esa caja. Su aislamiento emocional, su misoginia y su frustración fueron 

las sombras de un modelo cultural que todavía se enseña —a veces sin palabras— en las 

familias, las escuelas y los medios. 

 
V. La universidad como espacio de interpelación y cambio 

 

El libro Masculinidades universitarias en tiempos de interpelación feminista, de la 

Coordinación para la Igualdad de Género de la UNAM (2024), parte precisamente de esa 

necesidad de mirar hacia dentro. Su introducción lo plantea con claridad: “Muerte al macho” 

—una consigna pintada en los muros universitarios— no significa aniquilar a los hombres, 

sino poner fin al modelo patriarcal que ha jerarquizado la vida universitaria y social. 

 

Es importante aclarar que no se trata de responsabilizar a la Universidad por lo ocurrido, 

sino de reconocer que el fenómeno interpela a la comunidad universitaria en su conjunto. 

Si bien el crimen es producto de una trayectoria individual y de un entorno social complejo, 

las instituciones educativas sí pueden y deben priorizar la deconstrucción de los modelos 

hegemónicos masculinos que obstaculizan la aplicación plena de la perspectiva de género 

y la creación de espacios seguros para las mujeres. 

 

Desde esta perspectiva, las universidades son espacios privilegiados para repensar las 

masculinidades. No solo porque concentran a la población joven más diversa, sino porque 

poseen las herramientas para transformar los marcos culturales del saber. El movimiento 
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feminista dentro de la UNAM ha obligado a la institución a confrontar sus propias estructuras 

androcéntricas y a construir políticas como el Programa Integral de Trabajo con Hombres 

(PROITH), que busca sensibilizar a los varones y prevenir las violencias machistas dentro 

de la comunidad. 

 

El desafío actual consiste en que los hombres universitarios asuman una 

corresponsabilidad ética frente a las desigualdades de género. La educación superior no 

puede limitarse a la excelencia académica; debe formar sujetos conscientes de sus 

privilegios y capaces de transformar sus vínculos personales y sociales. Trabajar con 

masculinidades implica abrir espacios de autocrítica, cuidado y ternura, dimensiones 

históricamente negadas a los varones, pero esenciales para una vida universitaria 

igualitaria y libre de violencias. 

 
VI. Conclusiones: hacia una redefinición ética de la masculinidad 

 

El caso del CCH Sur es un espejo incómodo. Refleja el fracaso de un sistema educativo 

que ha privilegiado la instrucción técnica sobre la formación ética y emocional. También 

revela la urgencia de repensar qué significa hoy ser hombre en una sociedad que exige 

igualdad, respeto y empatía. 

 

Redefinir la masculinidad no implica negar la identidad masculina, sino liberarla de los 

moldes que la han convertido en una fuente de sufrimiento propio y ajeno. Significa enseñar 

a los niños y jóvenes que pedir ayuda no los hace débiles, que amar no es perder poder y 

que la igualdad no es amenaza sino oportunidad. 

 

Las universidades, en su papel de formadoras de ciudadanía, deben liderar este cambio. 

La transformación de las masculinidades no se logrará con castigos aislados ni con 

discursos morales, sino con políticas de prevención, educación emocional y formación ética 

con perspectiva de género. En una época donde las violencias se digitalizan y los discursos 

de odio encuentran eco global, hablar de masculinidades no es opcional: es una urgencia 

pedagógica, política y humana. 

 

El asesinato del CCH Sur no debe recordarse solo como un crimen, sino como un punto de 

inflexión. La pregunta que debemos hacernos, como Universidad y como sociedad, es si 
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seremos capaces de transformar el dolor en acción. Porque redefinir las masculinidades no 

es solo salvar a las mujeres de la violencia; es también salvar a los hombres de sí mismos. 
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La sociedad sin espejo: el vacío masculino en tiempos de empoderamiento femenino 
Juan Carlos Melo Jiménez1 
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Agradezco a la Comisión Interna de Igualdad de Género del Instituto de Investigaciones 

Jurídicas por abrir este espacio de diálogo en el número especial de la Revista Hechos y 

Derechos. La invitación a reflexionar sobre el 19 de noviembre, “Día Internacional del 

Hombre”, y el 25 de noviembre, “Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra 

las Mujeres”, nos permite abordar el género desde perspectivas complementarias. Esta 

iniciativa reafirma el compromiso del Instituto con una equidad que se piensa, se siente y 

se construye colectivamente. 

 

En medio de una transformación social que celebra —con justicia— el empoderamiento 

femenino, emerge una inquietud que suele ser silenciada: ¿dónde está el hombre en esta 

nueva narrativa del género? Esta interrogante no busca desplazar otras luchas, sino abrir 

un espacio para pensar críticamente la masculinidad como fenómeno social. El presente 

estudio parte de la convicción de que todos los seres humanos pertenecemos a una misma 

especie de naturaleza profundamente social. En este marco, la masculinidad se entiende 

como una construcción cultural influida por los referentes del entorno en el que se desarrolla 

cada individuo.2 A través del género, la sociedad transmite expectativas diferenciadas 

según el sexo, conformadas por un entramado complejo de normas, valores, creencias, 

costumbres y hábitos que moldean la personalidad y orientan el comportamiento de los 

varones. Esta investigación busca identificar los elementos presentes en el imaginario 

social que definen los “ideales” de masculinidad y que inciden en la forma en que los 

hombres se relacionan consigo mismos y con los demás. Si la masculinidad es un producto 

social, cabe entonces preguntarse: ¿qué es un hombre?, ¿en qué consiste ser hombre?, 

¿los hombres nacen o se hacen?, ¿cómo se adquiere la masculinidad?, ¿cuáles son las 

normas que la definen?, ¿qué cualidades debe tener?, ¿cómo la interiorizan los individuos? 

 

 
1 Técnico Académico de Tiempo Completo del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional 

Autónoma de México. 
2 Cfr. Fernández-Cribeiro, Adlih de la Caridad y Bell-Águila, Osmel, “Otra mirada a las masculinidades: un 

enfoque normativo-comunicacional”, Revista Estudios del Desarrollo Social: Cuba y América Latina, La Habana, 

vol.11, núm. 2, mayo-agosto, 2023. 
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La transformación social que acompaña al empoderamiento femenino ha modificado 

profundamente las formas de interacción entre los géneros. Aunque este proceso es justo 

y necesario, también ha generado tensiones que se manifiestan en diversos ámbitos de la 

vida cotidiana. En este nuevo escenario, algunos hombres experimentan dificultades para 

relacionarse con naturalidad, ante el temor de que sus gestos, palabras o actitudes puedan 

ser malinterpretados o juzgados fuera de contexto. Esta situación no responde a una 

resistencia al cambio, sino a la ausencia de espacios formativos y de diálogo que les 

permitan comprender las nuevas reglas de convivencia, adaptarse a ellas y participar 

activamente en su construcción. La equidad de género requiere no sólo transformaciones 

estructurales, sino también procesos simbólicos que incluyan a todos los actores sociales 

en condiciones de escucha, aprendizaje y corresponsabilidad.3 

 

En el marco de una transformación social que celebra —con justicia— el empoderamiento 

femenino, emerge una inquietud que suele ser silenciada: ¿dónde está el hombre en esta 

nueva narrativa del género? ¿Qué lugar ocupa en una sociedad que se reconstruye desde 

la equidad, pero que a veces olvida que el cambio también requiere de su participación, 

consciente y reflexiva?4 

 

Vivimos en una sociedad que ha dejado de ofrecer a los hombres un espejo donde 

reconocerse. Los referentes masculinos se han fragmentado como cristales antiguos, y lo 

que queda son reflejos distorsionados: el hombre en crisis, atrapado entre el estigma del 

“macho tóxico” y la indefinición del “aliado silencioso”. 

 

La pregunta se vuelve urgente: ¿qué modelos masculinos existen hoy? ¿Dónde están los 

ejemplos que inspiren una masculinidad empática, responsable, capaz de convivir con la 

fuerza del feminismo sin sentirse amenazada por él? La ausencia de estos modelos no sólo 

genera confusión, sino que alimenta una crisis de identidad masculina que se manifiesta en 

múltiples dimensiones: desde la salud mental hasta las relaciones afectivas, laborales y 

familiares.5 

 
3 Cfr. Mardones Leiva, Karen, “¿Deconstrucción o destrucción de los hombres y la masculinidad? Discursos de 

reordenamientos de género”, Debate feminista, México, vol. 58, 2019, pp. 98-122. 
4 Aguayo, Francisco y Michelle Sadler, María (ed.), Masculinidades y políticas públicas: involucrando hombres 

en la equidad de género, Chile, Universidad de Chile, 2011. 
5 Mardones, op. cit. 
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En este escenario, expresar emociones se vuelve difícil para los hombres, pues persiste el 

juicio social que exige fortaleza constante. Aprendieron a callar el dolor, a disimular la 

tristeza y a esconder el miedo. Esa armadura simbólica, que aparenta protegerlos, termina 

por aislarlos y desgastarlos. Vivida así, la masculinidad se convierte en una carga silenciosa 

que exige sin reconocer, y que necesita ser resignificada para incluir también la sensibilidad 

y el cuidado como parte legítima de la experiencia masculina. 

 

El empoderamiento femenino, aunque necesario y transformador, genera nuevas tensiones 

sociales que merecen ser analizadas. No porque el avance de las mujeres represente un 

problema, sino porque la falta de un diálogo intergénero profundo y honesto deja a los 

hombres en una posición de desconcierto, sin herramientas para adaptarse, sin espacios 

para aprender, sin palabras para nombrar lo que sienten.6 

 

Estas tensiones se manifiestan en lo cotidiano: en las relaciones de pareja, donde los roles 

tradicionales ya no funcionan, pero los nuevos aún no se comprenden; en los espacios 

laborales, donde la equidad exige una redistribución del poder que algunos viven como 

pérdida; y en las familias, donde la paternidad se redefine entre el deseo de estar presente 

y el peso de los mandatos heredados.7 

 

No se trata de volver atrás, ni de equiparar luchas que tienen orígenes y consecuencias 

distintas. Se trata de reconstruir el espejo, de ofrecer a los hombres la posibilidad de verse 

de otra manera: no como dominadores ni como víctimas, sino como seres humanos 

capaces de transformarse, de cuidar, de sentir, de aprender, de errar y reparar. 

 

La equidad de género no se alcanzará sin los hombres. Pero para que ellos participen, 

primero deben encontrarse a sí mismos en este nuevo relato. Y para eso, necesitamos abrir 

espacios de reflexión, de escucha, de formación, de acompañamiento. Necesitamos hablar 

 
6 Varga Cruz, Susana Guadalupe, “Empoderamiento femenino en nuestra realidad social”, Ciencia Latina. 

Revista Científica Multidisciplinar, México, vol. 9, núm. 1, 2025, pp. 2938. 
7 Cfr. Frías, Sonia M., “Tensiones y conflictos entre roles y responsabilidades en distintas esferas de la vida. El 

caso de una institución de la administración pública federal mexicana”, Revista interdisciplinaria de estudios de 

género de El Colegio de México, México, vol. 6, 2020. 
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de masculinidades en plural, porque no hay una sola forma de ser hombre, y porque en esa 

diversidad está la clave para construir una sociedad más justa, más libre y humana.8 

 

Si el espejo está roto, no basta con lamentar sus fragmentos. Es necesario reconstruirlo, 

no para volver a ver el mismo reflejo, sino para descubrir nuevas formas de ser hombre que 

respondan a los desafíos del presente. Porque si algo ha quedado claro en estos tiempos 

de cambio, es que la masculinidad tradicional ya no basta. No basta para entendernos, no 

basta para vincularnos, no basta para construir sociedades más justas. 

 

La crisis de identidad masculina no es una debilidad, sino una oportunidad. Una invitación 

a revisar los cimientos sobre los que se ha construido el ser hombre: el poder, el silencio, 

la competencia, la dureza. ¿Y si el nuevo modelo no fuera un modelo único, sino una 

constelación de posibilidades? ¿Y si ser hombre pudiera significar también cuidar, dudar, 

llorar, acompañar, transformar? 

 

Pero esta reconstrucción no puede hacerse en soledad. El empoderamiento femenino ha 

sido —y sigue siendo— una fuerza vital para la transformación social. Sin embargo, si no 

se acompaña de un diálogo intergénero, corremos el riesgo de crear una narrativa 

incompleta, donde el hombre aparece solo como antagonista o como espectador. Y eso no 

es justo ni útil. La equidad no se construye desde la exclusión, sino desde el encuentro. 

 

En las relaciones afectivas contemporáneas, se observa una transformación significativa: 

mientras muchas mujeres han aprendido a nombrar sus deseos, límites y derechos, 

numerosos hombres aún enfrentan dificultades para responder a ese nuevo lenguaje 

emocional y relacional. Esta asimetría no solo se manifiesta en el plano íntimo, sino también 

en el laboral, donde la redistribución del poder exige que los hombres revisen sus privilegios 

y, al mismo tiempo, reciban herramientas que les permitan adaptarse sin temor. En el ámbito 

familiar, la paternidad ha dejado de ser sinónimo exclusivo de provisión, y se redefine como 

una experiencia que implica presencia, ternura y escucha activa. 

 

 
8 Cfr. Valdés, Teresa y Olavarria José (eds), Masculinidades y equidad de Género en América Latina, Chile, 

Fracson, 1998. 
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Sin embargo, este proceso de cambio también ha generado percepciones de desequilibrio 

que deben ser atendidas con sensibilidad. En algunos casos, los vínculos afectivos se viven 

como espacios donde las expectativas no siempre se distribuyen equitativamente, lo que 

plantea la necesidad de revisar los modelos relacionales desde la corresponsabilidad. La 

equidad no se construye únicamente desde la redistribución de roles, sino también desde 

el reconocimiento mutuo de las necesidades, los aportes y los límites de cada persona. En 

este sentido, el diálogo honesto y la apertura emocional se vuelven herramientas 

fundamentales para construir relaciones más justas y humanas. 

 

La respuesta no está en la nostalgia ni en la resistencia. Está en la educación emocional, 

en la apertura al aprendizaje, en la creación de espacios donde los hombres puedan hablar 

sin ser juzgados, donde puedan equivocarse sin ser cancelados, donde puedan 

reconstruirse sin perder su dignidad. 

 

Porque al final, la equidad de género no es una guerra de sexos, sino una alianza para la 

vida. Y en esa alianza, el hombre tiene un papel que no puede delegar ni eludir. Ser aliado 

no es callar, es actuar. No es desaparecer, es transformarse. No es ceder por miedo, sino 

compartir por convicción. 

 

La sociedad necesita que los hombres se miren en un nuevo espejo. Uno que no refleje el 

poder, sino la humanidad. Uno que no repita estereotipos, sino que los cuestione. Uno que 

no imponga, sino que acompañe. Porque solo así, en ese reflejo compartido, podremos 

vernos todos: mujeres, hombres, personas no binarias, como parte de un mismo tejido 

social que se construye desde el respeto, la empatía y la justicia.  

 
Conclusión 
 

El empoderamiento femenino ha transformado profundamente los espacios sociales, 

jurídicos y simbólicos, dejando en evidencia la ausencia de una narrativa masculina 

renovada que dialogue con los nuevos paradigmas de equidad. El vacío masculino que 

emerge no es mera ausencia, sino una presencia desarticulada que aún busca referentes 

en la sociedad contemporánea. Ante este escenario, el hombre enfrenta el reto de 

reconstruir su identidad desde la corresponsabilidad, la vulnerabilidad y el cuidado, no como 

pérdida, sino como posibilidad de integración. 
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La metáfora de la “sociedad sin espejo” revela la falta de espacios simbólicos donde la 

masculinidad pueda reflejarse sin recurrir a modelos obsoletos o excluyentes. Reconstruir 

ese espejo roto exige un esfuerzo colectivo e interdisciplinario, en el que deben participar 

activamente las instituciones educativas, culturales y jurídicas, así como los medios de 

comunicación, el arte y el lenguaje cotidiano, todos ellos claves en la resignificación de las 

masculinidades. Este proceso implica también repensar el orden jurídico, históricamente 

reflejo de estructuras hegemónicas, para abrir paso a narrativas más inclusivas y éticas. 

 

Este ensayo no busca cerrar el debate, sino abrirlo. El vacío masculino no representa una 

amenaza, sino una oportunidad para el diálogo y la transformación. Es un terreno fértil para 

construir subjetividades más conscientes, empáticas y corresponsables, capaces de 

responder a los desafíos de una sociedad que exige nuevas formas de vinculación. 

 

Reconstruir la identidad masculina implica reconocer que, en medio del cambio social, 

también surgen experiencias que revelan la necesidad de resignificar el ser hombre desde 

la humanidad compartida. Esta tarea exige integrar vivencias diversas y complejas que 

apuntan hacia una masculinidad más libre, consciente y justa. Reconstruir el espejo no es 

volver al pasado, sino aprender a reflejarse en lo que aún no ha sido dicho, en lo que está 

por construirse, en lo que puede transformarse desde el vínculo y la corresponsabilidad. 
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Resistências à ¿crise da masculinidade? 
Nayive Castellanos Villamil1 
2025-11-21 

 

A era do self ou da política da identidade tem se caracterizado pelas demandas em torno 

ao reconhecimento, somadas às históricas reivindicações pela redistribuição, que se 

associam às intensas lutas dos movimentos sociais, às profundas críticas ao capitalismo, 

ao colonialismo e ao patriarcado. Como resultado, foram produzidos diversos registros 

teóricos e analíticos interseccionando marcadores sociais tais como classe, raça, 

sexualidade, gênero e religião para abordar diversas controvérsias enquadradas como 

problemas públicos em tanto geram mobilização de agentes e mudanças sociais. A partir 

de variadas manifestações emergiram significativas conquistas no campo dos direitos que 

resultaram em políticas públicas, seja pela intervenção de grupos sociais, de instituições, 

de partidos políticos ou desde a exigência judicial de um caso específico que se tornaria 

questão pública coletiva. 

 

Porém, a ampliação e democratização de direitos têm sido contestada por parte de diversos 

segmentos. Por exemplo, perante a inclusão do enfoque de gênero como iniciativa social 

e/ou governamental se recuperou e propagou o termo “ideologia de gênero” como 

contraparte das políticas públicas em prol da diversidade. Ou também, perante a forte crítica 

da valorização dos atributos masculinos para contrarrestar o histórico impacto do 

patriarcado, que inclusive levou a falar de crise da masculinidade, vários homens, seja 

desde o individual ou desde o coletivo, têm se organizado para contestar a tal crise, 

superestimando a usual autoridade, força, dominação, privilégio e controle. 

 

Tanto as conquistas e lutas pelo reconhecimento assim como suas resistências têm se 

visibilizado de forma mais aflorada mediante tecnologia digital. No caso concreto que ocupa 

estas linhas em torno às resistências e, especificamente, à acometida da masculinidade em 

chave religiosa mostram como esta contraofensiva se reproduz como discurso autorizado 

e ganha audiências entre diversas camadas, a partir de espaços de socialização e 

dispositivos de formação de sujeitos religiosos baseados numa masculinidade bíblica. 

Existem diversos níveis de machismo e de masculinidades e, apesar que algumas delas 

 
1 Pós-doutoranda no IIJ-UNAM. 
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estão em desconstrução e transformação, a resistência de diversos segmentos perante as 

transformações sociais e a ampliação de direitos, que muitos homens descrevem como 

ameaça e apagamento de sua identidade, representa mais uma forma de persistência do 

patriarcado. Porém, cabe destacar que isto não resta a iminente força e impacto da luta das 

mulheres.  

 

Existe diversidade de espaços digitais e agentes que promovem a resistência masculina 

como se demonstra, por exemplo, na “machosfera”,2 que além de propiciar os já conhecidos 

papéis masculinos, mostra o homem como vítima da mulher, constrói e reproduz a narrativa 

de que o feminismo e o enfoque de gênero avançaram às custas dos direitos e da dignidade 

dos homens. Este tipo de espaço se torna terreno fértil para muitos tipos de homens, desde 

aqueles que em certos contextos públicos não conseguem exercer o domínio violento que 

gostariam, mas o afloram ao encontrar uma comunidade que incentiva enquadrar esse tipo 

de valoração como “frustrações” ou restrições à livre manifestação, até para aqueles que 

mesmo exercendo diversas violências publicamente encontram nesses espaços um 

receptáculo de apoio e valoração masculina.  

 

Este permanente confronto destaca a insistência por definir o que seria o masculino 

“legítimo” e evidencia a tensão em torno do habitus, do capital simbólico, implícito nessa 

experiência, assim como os valores em transformação que se contrapõem ao 

hipermasculino. A disputa pela masculinidade se dá desde várias frentes e instâncias para 

deslegitimar não apenas as conquistas das mulheres, mas também as tentativas de 

desconstrução da masculinidade hegemônica, que estigmatiza e deprecia a aqueles que 

tentam outras formas de agir sendo nomeados com apelos como efeminados ou carentes 

de firmeza.  

 

Esta questão em disputa dialoga diretamente tanto com o auge dos valores que articula a 

extrema direita, quanto com o neoconservadorismo, e com a formação de certo tipo de 

sujeitos religiosos que visam reformular a sociedade como um todo. Não é novidade que 

dentro da doutrina cristã, espalhada em sociedades ocidentais como a nossa, o homem se 

configura como a cabeça e a semente da família, aquele que leva o controle e a mulher 

como aquela que se sujeita para o bom funcionamento de qualquer núcleo social. 

 
2 Palavra formada do man + esfera. É uma rede criada para atingir os problemas dos homens. 
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Mas, também cabe lembrar que dadas as mudanças sociais e de estruturas mentais, 

algumas igrejas de inspiração progressista pregam que essa doutrina de supremacia 

masculina tem matizes e que ao invés de reproduzir relações de poder trata-se de 

convivência mais recíproca. No entanto, com o auge do fenômeno religioso e, 

especificamente, de certas lideranças neopentecostais e organizações político-religiosas 

que promovem moralidades normativas, resistindo-se à ampliação de direitos para 

camadas historicamente marginalizadas, que continuam reproduzindo discursos para o 

controle dos corpos, assim como a insistente associação da sexualidade com crises de 

valores, de instituições e de nação, entre outras tradicionais pregações amplamente 

difundidas, funcionam como um dos alicerces dos extremismos numa conjuntura permeada 

pela contraofensiva e o combate ao outro tido como inimigo.  

 

Nesse contexto, pastores e associações de crentes geram espaços de sociabilidade em 

torno da masculinidade bíblica como solução para uma sociedade caída, na qual os homens 

como responsáveis pela ordem perfeita devem mantê-la para que o ecossistema não entre 

em desordem. Um exemplo disto é o Machonaria ou Confraria Nacional de Homensque 

representa o maior movimento de masculinidade da América Latina e que pretende o 

resgate da “hombridade segundo os ensinamentos de Jesus Cristo em sua totalidade 

cristocêntrica, amando o que Deus ama e odiando tudo o que Deus odeia”.3 

 

Outro exemplo de grupos cristãos para homens são os Legendários, fundado em 2015 por 

um pastor guatemalteco da Igreja Casa de Deus. Esta iniciativa, que tem como mote 

devolver o herói a cada família, se estendeu pelo resto da região e de acordo com o site 

deste grupo4 o México conta com 6.745 seguidores ou legendários, o Brasil com 10.128, a 

Colômbia com 1.655 e os EUA com 7.225. A Embaixada, como é nomeada a igreja brasileira 

que lidera a versão de Legendários neste país, mediante seu pastor, afirma que qualquer 

homem maior de idade pode participar das experiências promovidas pelo grupo 

destacando-se a subida a uma montanha, porém o que acontece em cima desta não é 

relatado, mas o fato é que custa muito dinheiro.  

 

 
3 https://machonaria.com/  
4 https://legendarios.org.br/ 

https://machonaria.com/
https://legendarios.org.br/
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Em muitos casos, homens que se percebem deslocados, injustiçados, reféns do “complô 

feminino” ou que perante a ideia de uma sociedade em decadência moral se sentem 

chamados a impor ordem, seja pela iluminação divina ou pelo beneplácito próprio, terminou 

criando uma contraofensiva mediante grupos inspirados na The Red Pill ou o MGTOW,5 

que ganharam muitos adeptos depois da eleição de Trump em 2017, ou mediante 

comunidades como as descritas em parágrafos anteriores que se espalham através do 

mercado virtual entre homens de todas as idades, inclusive jovens e adolescentes para 

alertá-los sobre os “perigos” de relacionamentos com mulheres.  

 

Embora haja que reconhecer que historicamente a construção social em torno do “dever 

ser” do homem tem pesado muito e criado uma série de fardos que acabaram distorcendo 

sua sociabilidade, inclusive alguns comportamentos que até há um tempo eram bem 

recebidos por algumas mulheres já não são mais, o qual criou certa confusão, o fato é que 

isto estaria longe de justificar a arremetida empreendida por várias camadas de homens 

para enfrentar a tal crise da masculinidade, já que mediante o reforço de valores masculinos 

hegemônicos com roupagem de transformação ora religiosa, ora cultural, de fundo se 

promove aquela hipermasculinidade que continua deixando o homem como o grande 

provedor e a mulher como propriedade, isto é, a lógica que ainda se resiste a abrir espaço 

para outras formas de pensar e de agir. 

 

 

 
5 Men Going their Own Way. 
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El avance sustantivo de las mujeres en México y el reconocimiento de las nuevas 
masculinidades 
María del Pilar Hernández1 
2025-11-21 

 
No puede ni debe seguirse tolerando que se haga de la igualdad, de la no 

discriminación y de la violencia de género un discurso retórico de la 

“democracia” en provecho de las féminas o de su grupo o clan, de “su 

gente”. De soportarlo o no denunciarlo, las mujeres seguirán condenadas 

a ser instrumentalizadas.2 

 
I. Introducción 

 

En las últimas décadas, México ha experimentado transformaciones profundas en materia 

de derechos de las mujeres que van desde las modificaciones constitucionales y legales, 

pasando por la implementación de políticas públicas, hasta arribar a la visibilización de las 

mujeres, acompañada de una participación real que nos torna en actoras sociales 

promotoras del reconocimiento de la igualdad sustantiva (Hernández, 2010). 

 

Un reconocimiento que ha hecho posible la emergencia de la categoría “nuevas 

masculinidades”, que busca replantear el papel del hombre en la sociedad contemporánea 

y promover la corresponsabilidad en la construcción de relaciones igualitarias. 

 

Pero los avances no están exentos de críticas o, en su caso, evidentes sesgos, tensiones 

ideológicas, institucionales y culturales. La consolidación de los derechos de las mujeres se 

entrelaza con debates sobre la participación masculina, la neutralidad jurídica y los límites 

de los discursos identitarios (Montesinos, 2005). 

 
II. Tres enfoques teóricos 

 

 
1 Investigadora Titular C, definitiva de tiempo completo, Universidad Nacional Autónoma de México, ORCID: 

0000-0001-9577-0750 
2 Hernández, María del Pilar, “Violencia política contra las mujeres: ¿leyes especiales o medidas 

multidimensionales?”, Cuando hacer política te cuesta la vida. Estrategias contra la violencia política hacia las 

mujeres en América Latina. 

https://orcid.org/0000-0001-9577-0750
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El avance de las mujeres se analiza desde tres enfoques, a saber: primero, desde lo jurídico 

se estudia la evolución normativa hacia la igualdad sustantiva y el fortalecimiento de los 

derechos humanos con perspectiva de género; desde lo sociológico, se analiza cómo las 

estructuras patriarcales reproducen desigualdades en la vida cotidiana, especialmente a 

través de la división sexual del trabajo y la cultura, algunos dicen de dominación, pero 

recordemos con Foucault que el poder no tiene sexo (1976). 

 

Tercero, los denominados estudios de género aportan una mirada crítica sobre la 

construcción cultural del poder y las identidades que, desde luego, tampoco es pacífica, 

baste con atender a Judith Butler (1990) para quien el género es un performance 

socialmente regulada; o a Pierre Bourdieu (2000) que lo entiende como un sistema de 

dominación simbólica. 

 
III. Avances sustantivos de las mujeres 

 

Los avances son por demás significativos desde el derecho convencional hasta el derecho 

nacional, trátese de normas de hard o de soft law, en el caso de México destacan la Ley 

General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia de 2007, las reformas a 

ésta como al Código Penal Federal en 2020 que hicieron posible la tipificación del 

feminicidio, las reformas constitucionales de paridad política de 2019 y la Ley Olimpia, que 

protege frente a la violencia digital (Hernández, 2018). 

 

Se ha ampliado el acceso de las mujeres a la educación, la función pública y los órganos 

de impartición de justicia. No obstante, la persistencia de la violencia feminicida, una 

administración de justicia aún carente de perspectiva interseccional de género —o incluso 

la propia impunidad judicial— y la desigualdad económica persistente en los grupos en 

situación de vulnerabilidad evidencian la distancia entre el reconocimiento formal de los 

derechos y su eficacia. 

 
IV. Nuevas masculinidades: reconocimiento y aportes 

 

Esta noción si bien surge en los países anglosajones como Estados Unidos, Inglaterra y 

Australia en voz de autores como Michael Kimmel, Jeff Hearn y R.W. Connell en los años 

setenta, es reinterpretado en América Latina, particularmente en Argentina y Chile en los 
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noventa y consolidad en la década de los 2000, se erige en una respuesta a los modelos 

tradicionales de poder y control, y propone una identidad masculina basada en la empatía, 

el respeto, la corresponsabilidad y el cuidado. 

 

En México los avances de la acción de gobierno, educativa en las universidades públicas y 

organizaciones de la sociedad civil no ha tenido una respuesta contundente, aún existe 

resistencia social, solo me permito citar la oferta del INMUJERES a través de su plataforma 

PuntoGénero; en la UNAM la Facultad de Ciencias y la Escuela Nacional de Trabajo Social 

se imparte periódicamente el curso “Repensando la Masculinidad”; El Colegio de México 

(Colmex) a través de educación continua ofrece el curso “Masculinidades en nuestra 

América y México”; en el caso de las organizaciones no gubernamentales se encuentran 

#DeMachosaHombres, Gendes y el Instituto de Liderazgo Simone de Beauvoir, A.C. (por 

sus siglas ILSB, merece un comentario por demás positivo en sus logros en el tema que 

tratamos.  

 
V. Sesgos y tensiones en la ideología feminista contemporánea 

 

A pesar del papel central del feminismo en la conquista de derechos, algunos sesgos en 

sus vertientes institucionales o radicales pueden generar tensiones en la comprensión de 

la igualdad. 

 

En ciertos espacios académicos y políticos se ha observado una tendencia a excluir la 

participación tanto femenina como masculina o, en su caso, a simplificar sus problemáticas, 

en el primer caso se concreta la exclusión sin razón, en el segundo se reduce el papel de 

los varones a opresores. Este enfoque binario puede provocar resistencia social y limitar el 

diálogo necesario para transformar las estructuras de poder. 

 

Asimismo, el feminismo institucional (Ayala y Fuente de la, 2022) en su afán por incidir en 

las políticas públicas, corre el riesgo de burocratizarse, priorizando agendas urbanas o de 

élite que dejan fuera a mujeres indígenas, rurales o de clase trabajadora. Por otro lado, el 

énfasis identitario excesivo puede fragmentar las luchas comunes, desplazando la atención 

de las desigualdades estructurales del mismo género, clase, raza o territorio. 
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Nancy Fraser (1997) ha hecho la advertencia en torno a los peligros del “feminismo de 

reconocimiento”, que puede sustituir la crítica estructural por una política identitaria 

excluyente, centrada en la validación simbólica más que en la redistribución social.  

 

Reconocer estos sesgos no implica deslegitimar el feminismo, sino fortalecerlo desde la 

autocrítica y la pluralidad epistemológica, favoreciendo una visión de derechos humanos 

verdaderamente inclusiva. Solo mediante el diálogo entre mujeres y hombres-mujeres será 

posible construir políticas efectivas de igualdad que no reproduzcan exclusiones simbólicas 

o institucionales. 

 
VI. Retos y tensiones estructurales 

 

Aunque el marco normativo mexicano avanza hacia la igualdad sustantiva, la brecha entre 

la norma y la práctica sigue siendo significativa. Persiste un sistema judicial con sesgos 

patriarcales, una cultura mediática que reproduce estereotipos y una resistencia cultural 

ante el cambio de roles de género. La perspectiva interseccional es fundamental para 

reconocer que las desigualdades no afectan a todas las mujeres por igual: las indígenas, 

rurales, migrantes o pertenecientes a la comunidad LGBTQ+ enfrentan múltiples formas de 

exclusión. 

 
VII. Corolario 

 

El discurso de igualdad sustantiva no puede desvincularse del contexto económico, social, 

antropológico y político del Estado mexicano. Hasta el año 2025 las reformas 

constitucionales y legales representan avances indispensables, la transformación cultural 

requiere un proceso más profundo. 

 

Las nuevas masculinidades deben concientizarse como un ejercicio de autocrítica que 

permite a los hombres liberarse y concientizar que al tiempo que las mujeres avanzamos, 

a ellos les corresponde redimensionar sus roles y, sobre todo, el esquema relacional con 

las mujeres, la desgracia es que a mayores medidas normativas, el modus operandi de la 

violencia se sofistica y se torna más difícil de sancionar.  
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Por lo que hace al feminismo, como innegable motor del avance en materia de derechos de 

las mujeres, es necesario que revisen sus propias prácticas de exclusión, evitando la 

reproducción de jerarquías simbólicas dentro de su propio campo. La educación con 

perspectiva de género —no ideologizada, sino dialógica y crítica— es el principal 

instrumento de cambio. 
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Flotar entre generaciones: justicia académica en la Universidad 
María de Jesús Medina Arellano 
2025-11-21 

 

Pertenezco a una generación de académicas que llegamos a la universidad convencidas 

de que el trabajo, la pasión y la disciplina bastaban para sostener una trayectoria. Crecimos 

creyendo en la promesa del mérito. Lo hicimos, además, desde contextos donde la 

educación representaba una promesa real de movilidad social. Soy parte de ese sector de 

la sociedad al que se le suele denominar precisamente así, “de movilidad social”, una 

categoría que implica haber atravesado estructuras de desigualdad para alcanzar 

posiciones que, en generaciones previas, eran prácticamente inalcanzables para las 

mujeres de nuestro origen.  

 

Sin embargo, el tiempo ha mostrado que el reconocimiento académico no depende solo de 

la producción o la constancia, sino también de las estructuras simbólicas que definen quién 

merece ser vista, escuchada o promovida. Lo que aprendimos después, no en abstracto, 

sino en la práctica cotidiana de concursos, evaluaciones, dictámenes y pasillos, es que el 

mérito, por sí solo, rara vez es suficiente. El reconocimiento académico no depende 

únicamente de la calidad ni de la constancia del trabajo, sino también de un conjunto de 

filtros simbólicos que operan sobre nuestros cuerpos, nuestras edades, nuestras biografías 

y nuestras formas de ocupar el espacio institucional (Buquet et al., 2013). 

 

He de reconocer que cuando se nos invitó a preparar este texto para una edición enfocada 

en género dentro de la universidad, no tenía claro desde dónde iba a hablar. No quería 

escribir desde la queja personal ni desde el victimismo. Lo que quiero pensar aquí es otra 

cosa, quiero reflexionar sobre cómo funciona la legitimación académica cuando la persona 

evaluada es una mujer joven con alta productividad, cómo opera el examen sin fin al que 

se nos somete y cómo ese examen no es neutro, sino que administra nuestro lugar dentro 

de las estructuras universitarias. 

 

Abril Saldaña (2025) narra una escena que es, en realidad, un marco teórico, llega a una 

alberca pública con un certificado internacional de nado en aguas abiertas, y aun así un 

hombre le exige una “prueba” prolongada, humillante y personalizada para decidir si puede 

o no inscribirse. A un colega hombre, en cambio, lo dejan entrar sin prueba alguna. Esa 
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escena es familiar para muchas de nosotras. No es sobre natación. Es sobre autorización. 

Es sobre quién debe probar, sin descanso, que sabe nadar, producir, investigar; quién tiene 

que flotar frente a otros para ser admitida, y quién entra “como Juan por su casa”, sin 

demostrar nada. Saldaña (2025) en Flotar, o de cómo hacer que las mujeres SNI 

permanezcan en su lugar, señala que el sistema académico mexicano se sostiene sobre 

estructuras patriarcales que “premian la permanencia en un molde y castigan la disidencia, 

el exceso de producción o la visibilidad femenina autónoma”. Esta autora explica que las 

mujeres académicas se ven obligadas a “flotar” para sobrevivir en un sistema que las 

mantiene en constante precariedad simbólica, en el que se les recuerda, explícita o 

implícitamente, que su lugar no es el de la autoridad epistémica sino el de la subordinación 

discreta. 

 

En las universidades contemporáneas, las mujeres jóvenes con trayectorias intensas y 

visibles, aquellas que investigan en colaboración con grupos internacionales, publican, 

dirigen proyectos, forman estudiantes y participan en órganos colegiados, se enfrentan a 

una forma de violencia que casi nunca se nombra como violencia porque no adopta el tono 

del golpe, sino el tono de la evaluación técnica. No se expresa necesariamente en 

agresiones abiertas o insultos explícitos. Se expresa en mecanismos finos de control 

institucional: evaluaciones opacas, dictámenes que elogian, pero niegan, lecturas 

discrecionales del mérito, exigencias formales que desplazan la atención del fondo al 

expediente (“la carpeta no está ordenada”, “faltan constancias en el formato exacto”), y 

procedimientos administrativos que se anuncian como neutros pero que reproducen 

jerarquías de género y de generación (Fricker, 2007). 

 

Las mujeres jóvenes, solteras y con trayectorias destacadas suelen ser objeto de una 

violencia sutil, persistente y normalizada: la sospecha sobre su competencia, el escrutinio 

sobre su conducta personal, y la negación de méritos bajo el disfraz de “criterios técnicos”. 

Estas tecnologías de deslegitimación siguen un patrón: primero, colocar la duda. 

¿Realmente es tan competente? ¿No estará exagerando su papel en los proyectos? 

Después, examinar la conducta personal, no solo la producción académica: si es 

“demasiado visible”, “demasiado activa”, “demasiado ambiciosa”. Finalmente, relativizar el 

mérito. El mismo logro que en un colega varón se narra como “liderazgo consolidado”, en 

una mujer joven se narra como “urgencia por figurar”. Esta traducción es política. 
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Este texto surge de la reflexión sobre mi propia experiencia dentro de los sistemas de 

evaluación universitaria y nacionales de investigación. No se trata de una queja, sino de un 

ejercicio analítico sobre cómo la edad, el género y las jerarquías institucionales se 

entrelazan en los procesos de valoración académica. Mi intención es contribuir a una 

discusión más amplia sobre la justicia en la universidad, el reconocimiento y las tensiones 

que enfrentamos las mujeres jóvenes que habitamos un espacio aún marcado por viejos 

esquemas de percepción. 

 

Las trayectorias femeninas en la universidad latinoamericana están atravesadas por esta 

sospecha institucionalizada y, además, por una precarización material específica, las 

mujeres académicas, sobre todo en etapas tempranas y medias de la carrera, están 

sobrerrepresentadas en posiciones de riesgo (coordinaciones, temporalidad de contratos, 

por ejemplo), con sobrecarga docente y de gestión, y con responsabilidades de 

acompañamiento emocional y académico de estudiantes que no son reconocidas 

formalmente ni retribuidas de manera equivalente (Rosales, 2019; Villalobos Nájera, 2021). 

La literatura ha mostrado que esta sobrecarga ralentiza las posibilidades de promoción y 

consolidación en comparación con los hombres, incluso cuando las mujeres cumplen con, 

y a menudo exceden, los indicadores de productividad científica (Rodríguez, 2025; Torrico-

Ávila, 2022). Es decir, la violencia simbólica tiene consecuencias materiales. No solo nos 

examinan más. También nos pagan menos, nos estabilizan más tarde y nos ascienden 

después. 

 

Este texto surge de un momento muy concreto de mi propia carrera. Este año fui evaluada 

por dos instancias académicas distintas. La primera emitió un dictamen que describía mi 

desempeño como “sobresaliente”. Sin embargo, la resolución final negó el nivel de 

reconocimiento que, conforme a los criterios establecidos, correspondía plenamente. Las 

razones invocadas no se centraron en la calidad ni en el impacto del trabajo, ni en la 

consistencia de la trayectoria, sino en objeciones de forma: la supuesta organización del 

expediente, el modo de presentar evidencia, el acomodo de las constancias. 

 

Presenté una apelación con base en el propio marco normativo, argumentando que las 

observaciones carecían de sustento técnico y evidenciaban un uso discrecional de la 

evaluación. Lo importante aquí no es el caso individual, sino el patrón institucional que 

revela: la evaluación puede convertirse en una herramienta de control simbólico, donde la 
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objetividad anunciada se sustituye por juicios subjetivos y sesgos implícitos, incluso cuando 

las normas formales pretenden neutralidad. 

 

Aquí quiero detenerme en la edad. Después de esta resolución adversa, algunas 

explicaciones informales circulaban en pasillos con tono de consejo, casi de afecto 

institucional. Se me dijo que “todavía no tengo la edad”, o que “no tengo los años de las 

vacas sagradas jurídicas para aspirar a tanto”. Ese tipo de comentario, que pretende ser 

tranquilizador (“tiempo al tiempo”), no es anecdótico ni inofensivo. Contiene una pedagogía 

de lugar: te ubica. Lo que está diciendo es que el reconocimiento, en ciertos niveles, no es 

un resultado de tu trabajo, sino una prerrogativa asociada a la antigüedad simbólica. En 

otras palabras: puedes producir, dirigir, publicar, formar, sostener trabajo colectivo y de alto 

impacto... pero todavía “no te toca”. 

 

En contraste y casi en paralelo, una segunda evaluación nacional de mi investigación, 

realizada de manera independiente durante el mismo periodo y con los mismos materiales, 

reconoció mi trayectoria y otorgó el nivel solicitado, uno de los más altos del sistema antes 

de llegar al emeritazgo. Dos valoraciones del mismo trabajo, dos lecturas opuestas. Lo que 

cambia no son los méritos, sino los lentes con que se mira. 

 

Esa paradoja, que una instancia niegue lo que otra reconoce, expone la fragilidad del 

principio de mérito cuando se enfrenta a estructuras atravesadas por jerarquías y sesgos 

de género. Si los criterios fueran realmente objetivos, los resultados no deberían depender 

del contexto o del comité que los interpreta. Lo que se pone en juego, entonces, no es solo 

el reconocimiento individual, sino la credibilidad institucional y la posibilidad misma de 

hablar de justicia académica. 

 

Como advierte Fricker (2007), las instituciones pueden ejercer injusticia epistémica cuando 

niegan credibilidad no por falta de evidencia, sino por prejuicios normalizados. En el ámbito 

académico, esta injusticia se disfraza de procedimiento, se invocan tecnicismos y 

formalidades para justificar decisiones que en realidad reproducen jerarquías.  

 

Esta pedagogía de lugar coincide con lo que Buquet et al. (2013) describen como la lógica 

de intrusión, las mujeres somos tratadas como recién llegadas, incluso cuando llevamos 

años trabajando y sosteniendo institucionalmente espacios clave. Y coincide también con 
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el análisis de Saldaña (2025), se nos exige flotar a la vista de todos, en una prueba 

constante de suficiencia, mientras otros entran sin prueba alguna. A ellos se les presume 

capacidad. A nosotras se nos administra capacidad como una concesión. 

 

Quiero subrayar algo que es políticamente delicado, pero necesario, ya que esta forma de 

control simbólico se recubre de cortesía. Nadie dice, abiertamente, “no puedes porque eres 

mujer”. Lo que se dice es: “no te adelantes”, “no seas ambiciosa”, “te gusta el 

protagonismo”, “espera tu turno”, “no todo es tan rápido”. Ese lenguaje morigerado funciona 

como un dispositivo de ralentización de las trayectorias femeninas. Es un freno con 

modales. 

 

Otra capa de esta misma estructura es la narrativa de la sospecha permanente. A lo largo 

de mis evaluaciones más recientes reapareció, de forma indirecta, un episodio ocurrido en 

una etapa temprana de mi carrera, que en su momento fue revisado por un comité de ética 

en la institución. En ese procedimiento asumí los señalamientos, reconocí los errores y 

faltas y seguí las medidas que se me indicaron. Sin embargo, observo que ciertos procesos 

evaluativos mantienen viva esa sospecha, como si los errores tempranos debieran definir 

para siempre la legitimidad de una académica, aun después de ser solventados conforme 

a los mecanismos internos. 

 

Menciono este episodio no por su relevancia específica, sino por su persistencia simbólica. 

La persistencia selectiva de esa memoria institucional es, también, una forma de control. 

Mientras los logros se relativizan (“es pronto”, “ya llegará tu momento”), los tropiezos no 

caducan. El mensaje es claro: en el caso de las mujeres, la reparación ética nunca es 

suficiente para cerrar completamente un expediente simbólico. Esta práctica no es una 

anécdota personal, es coherente con lo que la literatura describe como la fabricación de 

una trayectoria “siempre en falta”, que obliga a las mujeres a probar, una y otra vez, que 

merecen estar donde están (Rosales, 2019; Villalobos Nájera, 2021). 

 

El verdadero problema no radica en los procedimientos, sino en las narrativas que los 

rodean. Las instituciones, como las personas, construyen memoria, pero a menudo esa 

memoria es selectiva. Los logros se relativizan, los errores, en cambio, se vuelven 

indelebles. Esa asimetría reproduce un orden simbólico en el que la desaprobación se 

convierte en mecanismo de control. 



Número especial, Día Internacional del Hombre (19 de noviembre) y Día Internacional de la 
Eliminación de la Violencia contra la Mujer (25 de noviembre), 2025 

 

Los sistemas de evaluación académica deberían encarnar el principio de justicia. Sin 

embargo, cuando los criterios se aplican de forma discrecional o interpretativa, la valoración 

se vuelve un ejercicio de poder. La contradicción entre dos lecturas opuestas de una misma 

trayectoria no es un detalle administrativo: es el síntoma de un problema estructural. 

 

Lo anterior tiene efectos directos en la economía de nuestras carreras. La precarización 

académica en América Latina tiene un rostro de género. Diversos estudios muestran que 

las académicas están concentradas en posiciones de alta carga docente y gestión 

universitaria, con menor previsibilidad de ascenso y mayor presión para “demostrar 

liderazgo” sin contar con las mismas condiciones estructurales, financieras, de red 

institucional, de tiempo protegido para investigar, que se asumen como naturales en los 

varones consolidados (Rodríguez, 2025; Torrico-Ávila, 2022). Esta precariedad no es solo 

laboral, es política. Funciona para mantenernos en disponibilidad perpetua, agradecidas y 

justificando nuestra presencia. Es decirlo con todas sus letras: es una forma de 

disciplinamiento. 

 

Cuando una evaluación institucional niega un reconocimiento formal que otra evaluación 

equivalente sí otorga, no estamos ante una mera diferencia de criterio. Estamos frente a 

una forma de producción de realidad. Una comisión decide, en efecto, si la categoría 

“liderazgo académico” aplica o no aplica. Una comisión decide si nuestro trabajo merece 

ser leído como capacidad probada o como exceso de ambición. En ese gesto se construye, 

o se suspende, legitimidad. 

 

He llegado a pensar que la pregunta de fondo no es ¿por qué no reconocen el mérito?, sino 

¿a quién sirve que el mérito femenino tarde más en ser reconocido? Porque el retraso no 

es neutral, ese retraso sostiene jerarquías, ancla salarios, ordena promociones y distribuye 

autoridad. 

 

Por eso insisto en que este no es un texto de queja. Es, más bien, una descripción de 

funcionamiento. Cuando dos evaluaciones simultáneas del mismo expediente académico 

producen resultados contradictorios, una niega lo que la otra reconoce plenamente, lo que 

se evidencia no es la ineficiencia administrativa, sino la plasticidad política de categorías 

como mérito, liderazgo y capacidad. Fricker (2007) lo ha llamado injusticia epistémica, dada 
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la negación sistemática de credibilidad a ciertas voces en virtud de quiénes son, no de lo 

que hacen.  

 

He aprendido que el mérito no se sostiene solo en la evidencia, requiere instituciones 

capaces de ejercer la justicia con coherencia. La ironía de haber sido reconocida y negada 

casi al mismo tiempo por instancias distintas no es un accidente, sino una forma de verdad 

institucional, puesto que revela que la justicia académica sigue siendo un territorio 

disputado, donde el género, la edad y la independencia intelectual influyen más de lo que 

se admite. 

 

Flotar, en este contexto, no es renunciar. Es sostenerse en un punto de tensión entre mérito 

y reconocimiento, entre pasión y sospecha. Es continuar trabajando, enseñando, 

escribiendo, aun sabiendo que la pasión académica que mueve este trabajo puede 

convertirse, como señala Saldaña (2025), en una trampa, puesto que se nos exige amor al 

trabajo para sostener instituciones que, a su vez, administran nuestra permanencia, ya que 

el sistema académico castiga la visibilidad y premia la docilidad. La flotación de la que habla 

la autora no es pasividad, sino supervivencia, una estrategia para sostenerse en un entorno 

que exige excelencia, pero castiga la autonomía. Flotar implica hacer visible el mérito sin 

desafiar los límites simbólicos del reconocimiento; implica existir en equilibrio constante 

entre el impulso y la contención. 

 

En mi experiencia, esa tensión define buena parte de la vida académica femenina 

contemporánea. Trabajar con intensidad, dirigir proyectos, publicar con regularidad o 

participar en espacios públicos no son actos de soberbia, sino de compromiso. Sin 

embargo, la estructura institucional convierte ese compromiso en demasiado, un exceso 

que incomoda y se disciplina a través de evaluaciones arbitrarias o de discursos de 

moderación. Y, aun así, seguimos. No porque ignoremos la estructura, sino precisamente 

porque la vemos. 
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I. Introducción: el poder como forma de masculinidad 

 

El Poder Judicial mexicano ha sido históricamente concebido como un espacio de 

racionalidad, objetividad y disciplina. Sin embargo, tras esa aparente neutralidad, se 

esconde una cultura institucional profundamente masculinizada: una que valora la autoridad 

jerárquica, la dureza en el mando, la distancia emocional y la idea de que juzgar requiere 

“frialdad” y “control”. 

 

Estas características no son neutras; son rasgos culturales del patriarcado jurídico. Se trata 

de lo que la socióloga australiana R. W. Connell denominó masculinidad hegemónica: una 

forma de poder simbólico que organiza las relaciones sociales en torno al privilegio 

masculino. En el ámbito judicial, esta masculinidad se traduce en formas de hablar, decidir 

y ocupar el poder que reproducen desigualdades estructurales, muchas veces bajo el manto 

de la legalidad. 

 

El sistema judicial no solo juzga la violencia de género: también la produce. Lo hace cuando 

minimiza los testimonios de las víctimas, cuando premia el silencio de las juezas, cuando 

convierte la neutralidad en indiferencia. Este artículo propone mirar al Poder Judicial como 

un espacio donde las masculinidades se construyen, se afirman y —con dificultad— 

comienzan a transformarse. 

 
II. Masculinidades hegemónicas y el mito de la neutralidad judicial 

 

Durante décadas, la figura del juez fue representada como la encarnación del Estado 

racional. El lenguaje de las sentencias, el tono solemne de las audiencias, incluso la 

arquitectura de los tribunales, reafirman un imaginario de autoridad masculina: distante, 

imparcial, incuestionable. 
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Pero la historia demuestra que esa neutralidad ha tenido género. La “imparcialidad” judicial, 

entendida como ausencia de emociones, ha servido para deslegitimar la empatía y la 

escucha, cualidades asociadas a lo femenino. Así, el modelo del juez ideal ha sido también 

el del “hombre razonable”: aquel que no se deja llevar por afectos, que mantiene el control, 

que impone orden desde la palabra. Este modelo tiene consecuencias concretas. En 2016, 

la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) emitió la Tesis 1a./J. 22/2016 (10a.), 

reconociendo que los estereotipos de género en decisiones judiciales vulneran el principio 

de igualdad. Sin embargo, a pesar de ese avance, múltiples casos muestran cómo las 

masculinidades judiciales siguen operando de forma soterrada. 

 

Por ejemplo, en el amparo en revisión 554/2013, la Corte analizó la sentencia de un tribunal 

que había absuelto a un agresor sexual argumentando que la víctima “no opuso resistencia 

suficiente”. La SCJN corrigió esa visión, pero el razonamiento original refleja una forma de 

masculinidad judicial: aquella que exige a la víctima demostrar heroísmo para ser creída. O 

el caso de la sentencia 216/2019 del Tribunal Electoral del Estado de Puebla, donde se 

desestimó inicialmente una denuncia por violencia política en razón de género bajo el 

argumento de que “eran conflictos personales”. Esa minimización (típica de la cultura 

masculina del poder) no es excepción, sino parte de un patrón institucional. La neutralidad 

judicial, entonces, no es ausencia de género: es masculinidad institucionalizada. Una 

masculinidad que convierte la empatía en debilidad y el cuestionamiento en indisciplina. 

 
III. Los privilegios masculinos en la carrera judicial 

 

La estructura del Poder Judicial mexicano ha cambiado poco en su lógica interna. Aunque 

se han implementado políticas de igualdad, las cifras siguen revelando una asimetría 

profunda. Según el Diagnóstico de Género del Consejo de la Judicatura Federal (2023), las 

mujeres representan más del 50 % del personal total, pero solo alrededor del 30 % ocupa 

cargos jurisdiccionales de alto nivel. En los tribunales colegiados y unitarios de circuito, la 

proporción de magistradas es aún menor. Esta desigualdad no se explica solo por falta de 

mérito, sino por una cultura del privilegio masculino que regula los ascensos y el 

reconocimiento. Los hombres, especialmente aquellos que reproducen el estilo de mando 

autoritario, encuentran mayores oportunidades de promoción, mientras las mujeres 

enfrentan dobles exigencias: demostrar competencia técnica y, al mismo tiempo, adaptarse 

a un entorno que castiga la disidencia. 
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Las redes informales, los círculos de afinidad y la lógica de “lealtades” funcionan como 

mecanismos de exclusión. Se espera del funcionario judicial una disponibilidad total, 

jornadas interminables y ausencia de vínculos afectivos que “distraigan” del trabajo. Estas 

exigencias, construidas sobre la base de una vida masculina sin responsabilidades de 

cuidado, excluyen a las mujeres que maternan o cuidan familiares. Un ejemplo 

paradigmático fue el caso documentado en 2022 por la Comisión Nacional de los Derechos 

Humanos (CNDH), donde una jueza federal fue excluida de un concurso de promoción por 

encontrarse embarazada. Aunque el Consejo de la Judicatura rectificó la medida tras una 

recomendación, el episodio expuso la resistencia institucional a reconocer la maternidad 

como un derecho, no como un obstáculo. 

 

La masculinidad judicial no solo se manifiesta en el trato hacia las mujeres, sino también en 

la forma de hacer carrera: competir, obedecer, resistir la fatiga, no mostrar vulnerabilidad. 

La jerarquía judicial se sostiene, en gran medida, como un sistema de privilegios masculinos 

encubiertos bajo la meritocracia. 

 
IV. La violencia simbólica en el lenguaje y la cultura judicial 

 

El lenguaje jurídico es uno de los vehículos más eficaces de la masculinidad institucional. 

Las sentencias, las audiencias y los acuerdos administrativos están plagados de 

expresiones que refuerzan el poder vertical: “con fundamento en”, “notifíquese y cúmplase”, 

“en uso de mis atribuciones”. El tono imperativo y el distanciamiento emocional no son 

casuales: son formas de reafirmar la autoridad masculina sobre la palabra. 

 

En la práctica cotidiana, la violencia simbólica se manifiesta también en comentarios y 

gestos normalizados: bromas sobre las “juezas emocionales”, alusiones a la apariencia de 

las funcionarias, o la expectativa de que las mujeres sean “más suaves” en el trato. Estas 

microviolencias, aunque difíciles de denunciar, tienen efectos corrosivos. 

Una investigación interna del CJF y ONU Mujeres (2022) sobre ambientes laborales en 

juzgados federales reveló que más del 60 % de las trabajadoras ha presenciado 

comentarios sexistas o condescendientes en su entorno laboral. 
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Además, las masculinidades judiciales se protegen a través del silencio. El corporativismo 

judicial, heredero de una cultura militarizada del poder, inhibe la denuncia interna. Las 

mujeres que se atreven a cuestionar la cultura patriarcal suelen ser etiquetadas como 

“conflictivas” o “feministas radicales”, lo que limita sus posibilidades de ascenso. 

 
V. Resistencias y transformaciones: los primeros movimientos del cambio 

 

A pesar de estas resistencias, los últimos años han abierto grietas significativas. La Escuela 

Federal de Formación Judicial ha incorporado de manera obligatoria la perspectiva de 

género en sus programas, y algunas cortes locales —como las de Jalisco, Veracruz y 

Ciudad de México— han creado unidades especializadas en masculinidades y justicia. 

 

En 2023, el Consejo de la Judicatura Federal lanzó el programa Hombres por la igualdad 

judicial, con talleres dirigidos a jueces y secretarios sobre corresponsabilidad y erradicación 

de micromachismos en el entorno laboral. Aunque su alcance aún es limitado, constituye 

un paso simbólico: reconocer que el problema no son solo las mujeres ausentes, sino las 

masculinidades presentes. Fuera de México, la experiencia argentina ofrece una referencia 

notable. La Oficina de la Mujer de la Corte Suprema de Argentina ha desarrollado 

diplomados en “Masculinidades y justicia”, donde los operadores judiciales analizan su 

propio ejercicio de poder. El reconocimiento de que el género también atraviesa a los 

hombres ha permitido avanzar hacia estructuras menos violentas y más horizontales. 

 

En México, juezas como Yasmín Esquivel Mossa, Ana Margarita Ríos Farjat y Mónica Soto 

Fregoso han impulsado discursos y sentencias con enfoque de género, contribuyendo a 

visibilizar las resistencias institucionales. Sin embargo, también enfrentan el descrédito 

mediático y la crítica basada en su condición de mujeres, lo que evidencia cómo el 

patriarcado judicial reacciona ante el cambio. 

 
VI. Hacia una ética judicial no patriarcal 

 

La transformación del Poder Judicial requiere mucho más que protocolos o cursos 

obligatorios. Se trata de construir una nueva ética judicial, una que no se base en el control 

ni en la distancia, sino en la empatía, la escucha y el reconocimiento de la vulnerabilidad 

humana. Desmontar la masculinidad judicial implica cuestionar el modo en que se concibe 
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la autoridad. Significa que los jueces dejen de verse como figuras de mando y se 

reconozcan como servidores públicos al servicio de la justicia, no del poder. Implica también 

redefinir los procesos de selección y ascenso, valorar las trayectorias de cuidado y fomentar 

la paridad sustantiva en los espacios de decisión. 

 

En términos más amplios, se trata de democratizar la justicia. Porque mientras la estructura 

judicial siga operando desde valores masculinos de dominación, ninguna reforma normativa 

podrá garantizar una justicia verdaderamente igualitaria. La erradicación de la violencia de 

género en el ámbito judicial no será completa mientras las instituciones sigan juzgando con 

lentes masculinos. Como señala Rita Segato, “el poder patriarcal no se contenta con 

castigar la violencia: necesita reproducirla para justificarse”. El desafío, entonces, no es solo 

aplicar justicia frente a la violencia de género, sino desmontar las violencias que habitan 

dentro del propio sistema judicial. 

 
VII. Conclusión: repensar la justicia desde la vulnerabilidad 

 

El Poder Judicial mexicano, como muchas otras estructuras estatales, ha sido 

históricamente un espacio diseñado, ocupado y legitimado por hombres. No solo por su 

composición, sino por su cultura institucional: una forma de pensar, decidir y ejercer 

autoridad anclada en una masculinidad hegemónica que valora la racionalidad sobre la 

empatía, la jerarquía sobre la horizontalidad y la distancia sobre la escucha. Esta 

masculinidad no se limita a quienes integran los tribunales; impregna el lenguaje jurídico, 

las prácticas procesales y los criterios con los que se decide quién merece ser escuchado, 

creído o protegido. 

 

Reconocer la existencia de masculinidades judiciales implica desvelar el tejido invisible que 

sostiene múltiples formas de violencia institucional. Se manifiesta cuando una jueza 

embarazada es desplazada de un concurso por “limitaciones de disponibilidad”, cuando una 

denunciante de acoso es tratada con sospecha o cuando las sentencias reproducen 

estereotipos de género disfrazados de razonamientos lógicos. Casos como la exclusión de 

aspirantes mujeres en procesos del Consejo de la Judicatura Federal, o las resoluciones 

iniciales que negaron la existencia de violencia política de género, muestran que la 

imparcialidad judicial no siempre se traduce en neutralidad: muchas veces, es un modo 

sofisticado de conservar privilegios. 
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Estas masculinidades también se expresan en los silencios. En los códigos no escritos que 

penalizan la sensibilidad, desalientan la autocrítica y premian la obediencia dentro de las 

estructuras del poder judicial. La formación jurídica tradicional (centrada en la técnica y 

desprovista de mirada ética o emocional) reproduce una noción de autoridad que se resiste 

a incorporar la perspectiva de género, porque hacerlo implicaría cuestionar la identidad 

misma de quienes históricamente han ocupado el estrado. 

 

Sin embargo, en los últimos años han emergido resistencias desde dentro. Magistradas, 

juezas, defensoras públicas y funcionarias judiciales están transformando el lenguaje de las 

sentencias y el sentido del derecho. El reconocimiento jurisprudencial de la violencia 

simbólica, la obligación de juzgar con perspectiva de género y los cursos de reeducación 

en masculinidades son pasos relevantes, aunque aún incipientes, hacia un nuevo 

paradigma. También comienzan a surgir voces masculinas dentro del propio Poder Judicial 

que problematizan su rol, asumen la corresponsabilidad y se suman a la tarea de 

desmantelar el patriarcado institucional. 

 

El reto ahora es estructural y cultural: desmontar una masculinidad judicial que se confunde 

con profesionalismo y que, al hacerlo, legitima desigualdades. No basta con protocolos o 

cuotas si no se transforman los patrones simbólicos del poder. La verdadera justicia con 

perspectiva de género no consiste en añadir una mirada femenina a lo ya existente, sino en 

replantear las nociones mismas de imparcialidad, mérito y autoridad desde una ética del 

cuidado y la igualdad sustantiva. 

 

Repensar las masculinidades judiciales es, en última instancia, repensar el derecho mismo: 

su función social, su lenguaje y su promesa de justicia. Solo cuando el Poder Judicial asuma 

que la neutralidad ha sido históricamente masculina, y que esa masculinidad puede y debe 

ser transformada, podrá aspirar a ser un espacio verdaderamente democrático, donde la 

justicia deje de tener rostro, voz y cuerpo de varón. 
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Violencia de género en niñas y adolescentes indígenas en sus múltiples dimensiones 
en México. Es una deuda histórica de México con las niñas y adolescentes indígenas, 
repensar su cosmovisión desde sus derechos humanos 
María Teresa Ambrosio Morales1 

Carlos Arturo Díaz Espinoza2 
2025-11-20 

 
1. Contexto de las niñas y las adolescentes indígenas en México 

 

Las niñas y las adolescentes en México representan un grupo etario que históricamente ha 

sido vulnerado,3 por la edad y sus interseccionalidades y lo mismo acontece con la 

población indígena de nuestro país.4 Sus derechos humanos y su situación de 

vulnerabilidad, se acentúa en un contexto de violencia, delincuencia y de criminalidad de 

un gobierno que desde las políticas públicas y la política criminal debe visibilizar y crear 

indicadores de sus múltiples interseccionalidades para atender sus derechos en forma 

integral.5 

 

En el año 2020, el INEGI, mostró que 23.2 millones de personas de 3 años en adelante se 

identificaban como indígenas en México, es decir el 19 % de la población, ver tabla 1.6 

 

 

 
1 Técnica Académica en la Biblioteca Jorge Carpizo del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM y 

profesora de Asignatura en la Especialidad en Derecho Penal en la División de Estudios de Posgrado de la 

Facultad de Derecho UNAM. https://orcid.org/0000-0002-8346-0437  
2 Estudiante de la Especialidad en Derecho Penal en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de 

Derecho UNAM. 
3 Organización Mundial de la Salud, Informe mundial sobre el edadismo. Washington, D.C.: Organización 

Panamericana de la Salud, 2021. https://doi.org/10.37774/9789275324455 
4 Véase González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños: una propuesta de fundamentación, México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 2008. 
5 Cfr, Corte Interamericana de Derechos Humanos, Violencias contra niñas, niños y adolescentes en America 

Latina y el Caribe, Costa Rica, 2019. https://corteidh.or.cr/sitios/libros/todos/docs/violencias_spa.pdf  
6 Cfr, Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), La población indígena en México. Acuerdo por el 

que se actualiza el catálogo nacional de pueblos y comunidades indígenas y afromexicanas, expedido y 

publicado en el Diario Oficial de la Federación el 9 de agosto de 2024, Diario Oficial de la Federación, 21 de 

febrero de 2025. https://www.inegi.org.mx/  

https://orcid.org/0000-0002-8346-0437
https://orcid.org/0000-0002-8346-0437
https://doi.org/10.37774/9789275324455
https://corteidh.or.cr/sitios/libros/todos/docs/violencias_spa.pdf
https://www.inegi.org.mx/
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Tabla 1. Total de comunidades por pueblo indígena y afromexicano 

 

 
Fuente: INPI. Sistema Nacional de Información y Estadística sobre los Pueblos y Comunidades Indígenas y 

Afromexicanas, 2025. 

 

Mientras tanto, la Red por los Derechos de la Infancia en México (REDIM) proporciona los 

siguientes datos: en 2020 habían 1.7 millones de niñas, niños y adolescentes indígenas en 

México, de las cuales el 50.1 % era representado por las niñas y las adolescentes, la mayor 

parte se encontraba en Chiapas, Oaxaca y Guerrero, mismas entidades que se posicionan 

según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) 

como los principales territorios con mayor índice de pobreza, marginación y falta de acceso 

a servicios básicos.7 

 
2. Violencia estructural e institucional 
 

La violencia estructural e institucional, entendida como aquella que vulnera a una persona 

por encontrarse en situación de vulnerabilidad, en cuestión de la falta de acceso al ejercicio 

de sus derechos básicos, tales como el de la salud,8 la educación, la igualdad, el derecho 

a jugar, contar con registro y acta de nacimiento,9 entre otros. El CONEVAL deja ver este 

contraste entre población indígena y no indígena, en 2018 solo el 39% de la población no 

 
7 REDIM, “Situación de los derechos de la infancia y adolescencia indígena en México (Octubre, 2024)”, Blog 

de datos e incidencia política de REDIM, México, 9 de octubre de 2024, 

https://blog.derechosinfancia.org.mx/2024/10/09/situacion-de-los-derechos-de-la-infancia-y-adolescencia-

indigena-en-mexico-octubre-2024/ (consulta 20 de octubre de 2025). 
8 Guevara López, Uría M., Atlas Mexicano de Cuidados Paliativos 2023, México, Instituto Medicina del Dolor y 

Cuidados Paliativos, Observatorio Nacional de Cuidados Paliativos, 2023. 
9 UNICEF, UNICEF para cada Niño; informe Anual México 2018, México, 2019. 

https://www.unicef.org/mexico/media/1781/file/Informe%20anual%202018.pdf  

https://blog.derechosinfancia.org.mx/2024/10/09/situacion-de-los-derechos-de-la-infancia-y-adolescencia-indigena-en-mexico-octubre-2024/
https://blog.derechosinfancia.org.mx/2024/10/09/situacion-de-los-derechos-de-la-infancia-y-adolescencia-indigena-en-mexico-octubre-2024/
https://www.unicef.org/mexico/media/1781/file/Informe%20anual%202018.pdf
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indígena se encontraba en pobreza y el 5.3 % en pobreza extrema, contrastando con el 

69.5 % de la población indígena en pobreza y el 27.9 % en pobreza extrema. 

 

De la misma forma, la brecha de acceso a los derechos del sector de niñas, adolescentes 

y personas indígenas aumentó entre 2016 y 2022, además de que entre 2010 y 2020 el 

porcentaje de personas indígenas de 3 a 17 años con discapacidad aumentó 481.3 %, 

según análisis de REDIM. Analizar como la interseccionalidad de las violencias afecta a 

este sector específico, es crucial para identificar que los niveles de exclusión son en 

cuestión a su etnia y su minoría de edad, siendo también atenuado por el género.10 

 

Save The Children11 considera que los roles y estereotipos atribuidos al género femenino 

son de las causas principales de la violencia basada en género, en donde las niñas y las 

adolescentes son valoradas en cuestión al papel que desarrollan en la sociedad patriarcal, 

mismas que se sustentan en la obediencia y las limitaciones a su libertad. Ejemplo de ello 

es que, en 2021, una de cada trece adolescentes indígenas (12 a 17 años de edad) se 

encontraban en uniones tempranas según el INEGI.  

 

Además, la SESNSP mostró que, en lo que va del año, ha habido 49 feminicidios y más de 

300 homicidios de niñas y adolescentes, sumando también 170 niñas y adolescentes que 

han sido víctimas de trata de personas. 

 
3. Niñas y adolescentes ante la violencia de género-víctimas de delitos 

 

La política criminal en su marco de expresión normativo requiere de eficacia frente a los 

actos de violencia de género en contra de las niñas y las adolescentes indígenas,12 en 

forma integral desde un derecho victimal y como víctimas de delitos y de violaciones a sus 

derechos humanos: feminicidios, delitos sexuales, trata de personas, lesiones, violencia 

 
10 Red por los Derechos de la Infancia en México (REDIM), “Niñas y mujeres adolescentes en México. 11 octubre 

2025”, Blog Derechos Infancia, México, 8 de octubre de 2025. 

https://blog.derechosinfancia.org.mx/2025/10/08/ninas-y-mujeres-adolescentes-en-mexico-11-octubre-2025/ 
11 Save the Children, Recuperar el poder de las niñas y adolescentes en el tiempo de mujeres transformadoras, 

México, 2024. https://savethechildren.mx/wp-content/uploads/2024/10/Recuperar-el-poder-de-las-ninas-y-

adolescentes.pdf  
12 Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, Diario Oficial de la Federación, 24 de enero de 

2012. 

https://blog.derechosinfancia.org.mx/2025/10/08/ninas-y-mujeres-adolescentes-en-mexico-11-octubre-2025/
https://savethechildren.mx/wp-content/uploads/2024/10/Recuperar-el-poder-de-las-ninas-y-adolescentes.pdf
https://savethechildren.mx/wp-content/uploads/2024/10/Recuperar-el-poder-de-las-ninas-y-adolescentes.pdf
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familiar,13 desaparición, corrupción de menores, comercio y explotación sexual, 

matrimonios forzados, etc.14 

 

El reto para sus derechos humanos, en la estructura social, es enfrentar las desigualdades 

que limitan el acceso a las oportunidades y el acceso a la justicia, que abarcan los tipos de 

violencia de género (emocional, sexual, física, patrimonial, económica, etcétera). El 

gobierno debe hacer visible en el Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de 

Violencia contra las Mujeres (BANAVIM), con interseccionalidad de los datos estadísticos 

de las niñas, adolescentes y mujeres, tener una perspectiva de infancias, adolescencias, 

género e interseccionalidad con un enfoque diferencial y especializado y con peritajes 

especializados para víctimas como lo establece el artículo 275 del Código Nacional de 

Procedimientos Penales.15 

 

Todos los indicadores del sistema penal muestran a este grupo etario de los 0 a los 17 años, 

como grupos en situación de vulnerabilidad y una importante carencia de contar con 

normativas ad hoc, infraestructura y personal que tenga competencias, sensibilidad y 

empatía en el trato.16 El acceso a la justicia de niñas y adolescentes,17 como lo establece 

la Ley General de Víctimas debe tener un enfoque diferencial y especializado y además de 

la interseccionalidad debe respetar la cosmovisión con perspectiva de infancias, 

adolescencias y de género.18 Dando a entender, que la violencia por razones de género 

crea una realidad injusta particularmente para la población infantil y adolescente 

 
13 Cfr, Código Nacional de Procedimientos Civiles y Familiares, Diario Oficial de la Federación,7 de junio de 

2023. 
14 Cfr, Lima Malvido, María de la Luz, Derecho victimal, México, Porrúa, 2019. Protocolo Nacional de 

Coordinación Interinstitucional para protección de niñas, niños y adolescentes víctimas de violencia. Aprobado 

el 12 de febrero de 2021, por el Sistema Nacional de Protección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes, 

mediante Acuerdo SIPINNA/02/VE/2021, en el marco de la Estrategia Nacional para la Prevención y Atención 

de las Violencias en contra de Mujeres, Niñas, Niños y Adolescentes. 
15 Código Nacional de Procedimientos Penales, Diario Oficial de la Federación, 5 de marzo de 2014. 
16 Cfr, Suprema Corte de Justicia de la Nación, Encuentro Nacional para una Agenda de Seguridad y Justicia, 

México, 2024. https://www.scjn.gob.mx/encuentro  
17 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Encuentro Nacional para una Agenda de Seguridad y Justicia, 

México, 2024. 
18 Cfr, Rojas Camacho, Raúl, Los indígenas como víctimas del delito, tesis de Maestría en Derecho UNAM, 

asesor, Rodríguez Manzanera, Luis, México, División de Estudios de Posgrado, Facultad de Derecho UNAM, 

2006. 

https://www.scjn.gob.mx/encuentro
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particularmente, y pertenecer a un grupo indígena puede aumentar la brecha de acceso al 

cumplimiento de derechos, perpetuando la desigualdad, la violencia, y los patrones 

culturales que desajustan las oportunidades y dar cumplimiento a la sentencias de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos en contra de México.19 

 

A modo de conclusión, las niñas y adolescentes indígenas tienen un contexto histórico-

social de situación de vulnerabilidad, requiere visibilizar su presencia en nuestras políticas 

públicas y en la política criminal, como responsabilidad del Gobierno de México, la 

comunidad y la sociedad, que les brinde una vida libre de violencias, delincuencia y 

crímenes. 
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Mujeres en la migración: la violencia sexual como un reflejo de las pedagogías de la 
crueldad 
Roxana Rosas Fregoso1 
2025-11-20 

 

El estudio de las migraciones requiere con urgencia ser abordado desde una perspectiva 

de género. Tradicionalmente la investigación científica al respecto ha posicionado en el 

centro de las reflexiones a la migración masculina. Actualmente, podemos hablar sobre el 

concepto de feminización de la migración, que alude al creciente número de mujeres que 

deciden emigrar por iniciativa propia. A nivel mundial se estima que el 48 % de las personas 

migrantes son mujeres.2 

 

En lo que respecta a América Latina y el Caribe el número de personas migrantes aumentó 

en más del doble, pasando de aproximadamente 7 millones a 15 millones, según la 

Organización Internacional para las Migraciones (OIM), lo que la convirtió en la región con 

el mayor crecimiento de personas migrantes internacionales a nivel global durante ese 

periodo.3 

 

En esta misma región, las mujeres migrantes se ven expuestas a una serie de violencias 

diferenciadas en razón de género, resalta el caso de estudio de la selva del Darién ubicada 

en la frontera entre Panamá y Colombia, ya que el cruce por esta selva se ha hecho cada 

vez más frecuente, en virtud de las restricciones de movimiento desde países 

sudamericanos hacia México y Centroamérica, a menudo promovidas por el gobierno de 

Estados Unidos, lo que ha propiciado, junto con un aumento de la migración desde América 

del Sur hacia Estados Unidos, un fuerte incremento en el número de personas que cruzan 

 
1 Doctora en Derecho por el Instituto de Investigaciones Jurídicas (IIJ) de la UNAM. Investigadora de tiempo 

completo del IIJ de la UNAM, Estación Noroeste de Investigación y Docencia (ENID), y coordinadora de la Línea 

de Investigación Institucional: México. Nación, Estado y Comunidad de la ENID. Pertenece al Sistema Nacional 

de Investigadores, CONAHCyT, Nivel I. https://orcid.org/0000-0001-5336-0163.  
2 Organización Internacional para las Migraciones (OIM), Informe sobre las migraciones del mundo 2022, ONU 

Migración, 10 de agosto de 2022. https://publications.iom.int/books/informe-sobre-las-migraciones-en-el-

mundo-2022  
3 Idem. 

https://orcid.org/0000-0001-5336-0163
https://publications.iom.int/books/informe-sobre-las-migraciones-en-el-mundo-2022
https://publications.iom.int/books/informe-sobre-las-migraciones-en-el-mundo-2022
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por el Darién, lo que expone a las personas migrantes y solicitantes de asilo a abusos, 

incluyendo violencia sexual, y fortalece al crimen organizado en la zona.4 

 

Sobre la migración de mujeres en esta ruta, la organización humanitaria internacional 

Médicos Sin Fronteras (MSF) ha asistido a 950 personas, la mayoría mujeres, que 

reportaron violencia sexual al cruzar el Tapón del Darién desde abril de 2021.5 

 

El demógrafo Carlos Echarri ha investigado de qué manera factores sociales como el 

género se superponen para crear condiciones de desigualdad que se acentúan en el caso 

de las mujeres en las regiones,6 desde esta mirada el género potencia vulnerabilidades 

para las mujeres en las migraciones como hemos apuntado, particularmente por lo que 

hace al tema de violencia sexual.  

 

La violencia sexual, es una figura legal que puede llegar a ser discrepante de acuerdo con 

la legislación de cada país, sin embargo, en términos génericos podemos entender por este 

tipo de violencia: “al uso y abuso del cuerpo del otro, sin que este participe con intención o 

voluntad comparable”.7 

 

El Banco Mundial ha acentuado que en los tránsitos migratorios que realizan las mujeres, 

en gran medida enfrentan encuentros con personas que las violentan y atentan contra sus 

derechos humanos. “Esto derivado de las agresiones misóginas, racistas y xenofóbicas, 

estas prácticas discriminatorias suelen agudizarse durante el proceso migratorio, lo que 

hace más visibles sus desventajas en ámbitos dominados por los hombres”.8 

 
4 Human Watch Rights, Informe 2023: situación migratoria en el Selva del Darién. 

https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-

solicitantes-de-asilo 
5 Idem. 
6 Echarri, Carlos, Interseccionalidad de las Desigualdades de Género en México. Secretaría de Gobernación, 

Consejo Nacional de Población y ONU, Mujeres, 2020, passim. 
7 Segato, Rita, Las estructuras elementales de la violencia. Ensayos sobre género entre la antropología, el 

psicoanálisis y los derechos humanos, Ed. Bernal, Argentina, Universidad Nacional de Quilmes, 2003, p. 22. 
8 World Bank, Kerf Michel et al., Migrant women and girls in Central America risk their lives in search of a better 

future, June 2023, World Bank. https://blogs.worldbank.org/en/latinamerica/migrant-women-girls-search-better-

future-central-

america#:~:text=Two%20out%20of%20every%20ten,crossed%20were%20pregnant%20or%20breastfeeding.  

https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-solicitantes-de-asilo
https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-solicitantes-de-asilo
https://blogs.worldbank.org/en/latinamerica/migrant-women-girls-search-better-future-central-america#:%7E:text=Two%20out%20of%20every%20ten,crossed%20were%20pregnant%20or%20breastfeeding
https://blogs.worldbank.org/en/latinamerica/migrant-women-girls-search-better-future-central-america#:%7E:text=Two%20out%20of%20every%20ten,crossed%20were%20pregnant%20or%20breastfeeding
https://blogs.worldbank.org/en/latinamerica/migrant-women-girls-search-better-future-central-america#:%7E:text=Two%20out%20of%20every%20ten,crossed%20were%20pregnant%20or%20breastfeeding
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Las mujeres migrantes en la selva del Darién, “pueden encontrarse con grupos criminales 

que no solo les despojan de sus pertenencias, sino atentan contra su seguridad y vida, 

cometiendo actos de violencia tales como: maltratos verbales y físicos, exclusión, extorsión, 

asaltos, tortura, tráfico y trata de personas, secuestros, violaciones, violaciones 

tumultuarias, entre otros”.9 

 

Las distintas manifestaciones de violencia en la ruta migratoria que atraviesa la selva del 

Darién ponen de manifiesto para las mujeres migrantes, un contexto de mayor 

vulnerabilidad y discriminación. En este sentido, una adolescente migrante superviviente de 

la Selva del Darién declaró a El País: “Mi mamá quería que nos llegara la regla mientras 

cruzábamos la selva del Darién, nos dijo que así nadie nos violaría. Cuando me llegó en el 

viaje, me sentí aliviada”.10 

 

Lo anterior implica que las violencias ejercidas en contra de mujeres migrantes,11 infunden 

y propagan temor incluso antes de iniciar la travesía migratoria. Desde nuestra perspectiva, 

estas violencias pueden asociarse a las denominadas “pedagogías de la crueldad”,12 

concepto desarrollado por Rita Segato quien sostiene que “a todos los actos y prácticas 

que enseñan, habitúan y programan a los sujetos a transmutar lo vivo y su vitalidad en 

 
9 Ibidem. 
10 Solís Zapata, Constanza, Menstruar mientras cruzas la selva más peligrosa del mundo, El país, 3 de enero 

de 2022. https://elpais.com/planeta-futuro/en-primera-linea/2022-01-03/menstruar-mientras-cruzas-la-selva-

mas-peligrosa-del-mundo.html  
11 Violencias como el fenómeno de violencia sexual sistemático acontecidos en la ruta del Darién mencionada, 

por citar un ejemplo relevante y preocupante para Latinoamérica. 
12 “Naturalmente, las relaciones de género y el patriarcado juegan un papel relevante como escena prototípica 

de este tiempo. La masculinidad está más disponible para la crueldad porque la socialización y entrenamiento 

para la vida del sujeto que deberá cargar el fardo de la masculinidad lo obliga a desarrollar una afinidad 

significativa —en una escala de tiempo de gran profundidad histórica— entre masculinidad y guerra, entre 

masculinidad y crueldad, entre masculinidad y distanciamiento, entre masculinidad y baja empatía. Las mujeres 

somos empujadas al papel de objeto, disponible y desechable, ya que la organización corporativa de la 

masculinidad conduce a los hombres a la obediencia incondicional hacia sus pares —y también opresores—, y 

encuentra en aquéllas las víctimas a mano para dar paso a la cadena ejemplarizante de mandos y 

expropiaciones”. Véase, Laura Rita Segato, “Las pedagogías de la crueldad”, Revista de la Universidad de 

México, Dossier, noviembre de 2019, passim. https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-

4790-ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad  

https://elpais.com/planeta-futuro/en-primera-linea/2022-01-03/menstruar-mientras-cruzas-la-selva-mas-peligrosa-del-mundo.html
https://elpais.com/planeta-futuro/en-primera-linea/2022-01-03/menstruar-mientras-cruzas-la-selva-mas-peligrosa-del-mundo.html
https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-4790-ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad
https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-4790-ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad


Número especial, Día Internacional del Hombre (19 de noviembre) y Día Internacional de la 
Eliminación de la Violencia contra la Mujer (25 de noviembre), 2025 

cosas”. Señala la autora, además, que “la trata y la explotación sexual practicadas en estos 

días son los más perfectos ejemplos y, al mismo tiempo, alegorías de las pedagogías de la 

crueldad”.13 

 

En este sentido, “la repetición de la violencia produce un efecto de normalización de un 

paisaje de la crueldad y, con esto, promueve en la gente los bajos umbrales de empatía 

indispensables para la empresa predadora. La crueldad habitual es directamente 

proporcional a formas de gozo narcisista y consumista, y al aislamiento de los ciudadanos 

mediante su desensibilización al sufrimiento de los otros”. 

 

Es observable, que cada vez más son más frecuentes los asaltos sexuales en contra de 

mujeres, niñas y adolescentes migrantes durante las travesías y rutas migratorias. El riesgo 

de sufrir violencia sexual para este sector de la población migrante es mayor que el del 

sector masculino.14 De manera que se orquesta de forma distinta la reproducción de la 

violencia en contra de las mujeres. Latinoamérica es una región que sigue perpetuando 

estereotipos y roles de género que inciden en la reproducción de distintas formas de 

violencia en contra de las mujeres que pueden asociarse a “pedagogías de la crueldad” 

descritas en párrafos anteriores. 

 

De ahí, la importancia de visibilizar, que la violencia sexual y la migración son dos categorías 

que se interceptan afectando en mayor medida a las mujeres y a las niñas migrantes. 

Posiblemente, un antídoto para las “pedagogías de la crueldad” desde la academia lo 

encontremos en la divulgación de la perspectiva de género en la investigación científica, 

que nos lleve inter allia a la elaboración de estudios sobre migración objetivos y libres de 

sesgos, que nos permitan comprender el apremio de analizar a las migraciones atendiendo 

a las necesidades puntuales de las mujeres, como un sector de la población migrante 

creciente y expuesto a una mayor vulnerabilidad y discriminación. 

 

 
13 Véase Laura Rita Segato, “Las pedagogías de la crueldad”, Revista de la Universidad de México, Dossier, 

noviembre de 2019, passim. https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-4790-

ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad 
14 Human Watch Rights, Informe 2023: situación migratoria en el Selva del Darién. 

https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-

solicitantes-de-asilo  

https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-4790-ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad
https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/9517d5d3-4f92-4790-ad4681064bf00a62/pedagogias-de-la-crueldad
https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-solicitantes-de-asilo
https://www.hrw.org/es/report/2023/11/09/este-infierno-era-mi-unica-opcion/abusos-contra-migrantes-y-solicitantes-de-asilo
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Finalmente, es necesario reconocer que la desigualdad histórica que han enfrentado las 

mujeres ha trastocado la ciencia y la producción del conocimiento; el estudio de las 

migraciones no constituye una excepción. 
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Igualdad sustantiva. ¿Realidad o mito? 
Ariadna Coquis Velasco1 
2025-11-20 

 

La población de la Ciudad de México hasta el año 2020 era de 9,209,944 habitantes, de los 

cuales 4,403,958 eran hombres, y 4,805,986 eran mujeres, significa que el 47.8 % de la 

población eran hombres y el 52.2 % eran mujeres. Si las mujeres son mayoría poblacional, 

surgen dos interrogantes importantes y preocupantes: ¿por qué no se ha logrado una 

igualdad sustantiva entre hombre y mujeres?, ¿por qué no hemos podido erradicar la 

violencia contra las mujeres? 

 

Si entendemos a la igualdad sustantiva como igualdad real y efectiva en todos los ámbitos 

cotidianos de la vida, que vivimos hombre y mujeres, como igualdad de oportunidades, 

igualdad sustantiva, mismo trato en derechos fundamentales, mismo reconocimiento en el 

aspecto de ser personas garantes de derechos humanos por el simple hecho ser seres 

humanos y no un constructo social generado por una sociedad para justiciar el género. 

 
¿Por qué no hemos logrado la igualdad sustantiva? 

 

Desde mi punto de vista por muchos aspectos sociales y cotidianos de la vida, como usos 

y costumbres, educación, resistencia al cambio, falta de reconocimiento de la mujer como 

ser humano y titular de derechos, que va más allá de la igualdad formal ante la ley. 

 

Cómo lograr esta igualdad sustantiva que beneficia a las mujeres, hombres y todo aquel 

que tiene una identidad de género diferente a la tradicional “femenino y masculino”, creando 

políticas públicas efectivas, reales y justas, donde el gobierno se comprometa a trabajar en 

conjunto con los organismos no gubernamentales y diferentes organizaciones de apoyo a 

la igualdad y equidad de género; legislación con perspectiva de género y un cambio radical 

de estructura familiar y laboral; la familiar combatiendo los estereotipos, roles, costumbres, 

 
1 Agradezco a la Comisión Interna de Igualdad de Género del Instituto de Investigaciones Jurídicas por la 

invitación a participar en este número especial en la revista Hechos y Derechos en la conmemoración de los 

días 19 y 25 de noviembre, Día Internacional del Hombre y Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 

contra las Mujeres. 
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cultura y educación que se transmite de generación a generación, y en la laboral igualando 

salario, horas de trabajo, profesión u oficio. 

 
“La igualdad sustantiva en el mundo”. “Los movimientos de mujeres surgidos durante la 

época de la Revolución francesa fueron los pioneros en las luchas y reivindicaciones 

acaecidas encaminadas al establecimiento del derecho a la igualdad, que hoy en día aún 

marcan notables y negativas diferencias que agudizan y perjudican en todos los ámbitos de 

la vida del colectivo de las mujeres”.2 

 

La igualdad formal ha sido de gran importancia para las mujeres, particularmente en el logro 

de la igualdad ante la ley. ONU Mujeres señala que la igualdad formal se refiere a que todas 

las personas deben ser tratadas por igual ante la ley y tener los mismo derechos y 

oportunidades, independientemente de su género, “[...] adopción de leyes y políticas que 

traten a las mujeres y a los hombres por igual”.3 

 
“La igualdad en México es el proceso histórico-legislativo de emancipación de las mujeres 

mexicanas, ha sido un estudio continuo, con avances y retrocesos que configuran el estudio 

de la historia de las mujeres en México como un elemento fundamental para construir una 

nueva historia que no excluya a un colectivo que representa más de 51 % del total de la 

población”.4 

 

De acuerdo con la perspectiva de las mujeres, la desigualdad de trato en la vida cotidiana 

entre mujeres y hombre es muy marcada la diferencia que existe porque ellas son 

violentadas en cualquier momento sin que se les respeten sus derechos que están 

enmarcados en la legislación, que las protege al igual que a los hombres y estos rebasan y 

se propasan generando diversos tipos de violencia como la sexual, psicológica, física hacia 

las mujeres. Entonces observamos que no es suficiente la igualdad formal. Así podemos 

desprender la segunda interrogante ¿por qué la violencia contra las mujeres no se ha 

podido erradicar? 

 
2 Beristain Martínez, Guadalupe del Carmen, Loyo Vega, Citlaly Hermila y Arroyo Núñez, Claudia Fernanda, 

“Hacia una igualdad sustantiva: una mirada desde la juventud”, en Galeana Herrera, Patricia (coord.), Atrévete 

a cambiar: a una cultura de igualdad sustantiva, México, Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH), 

2019, p. 259. 
3 ONU Mujeres, El progreso de las mujeres en el mundo 2015-2016, p.7 
4 Ruiz Carbonell, La evolución histórica de la igualdad entre mujeres y hombre en México, México, 2019, p. 115. 
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¿Por qué no hemos podido erradicar la violencia contra las mujeres? 

 

Lamentablemente esta violencia, que no se ha podido erradicar, es un mal que perjudica a 

las mujeres de toda índole a nivel internacional; no es un mal regional de la Ciudad de 

México. 
“En 2021, a nivel nacional, del total de mujeres de 15 años y más, 70.1 % han experimentado 

al menos un incidente de violencia, que puede ser psicológica, económica, patrimonial, física, 

sexual o discriminación en al menos un ámbito y ejercida por cualquier persona agresora a 

lo largo de su vida. La violencia psicológica es la que presenta mayor prevalencia (51.6 %), 

seguida de la violencia sexual (49.7 %), la violencia física (34.7 %) y la violencia económica, 

patrimonial y/o discriminación (27.4 %). Mientras que, de octubre 2020 a octubre 2021, 42.8 

% de las de mujeres de 15 años y más experimentaron algún tipo de violencia, la violencia 

psicológica es la que presenta mayor prevalencia (29.4 %), seguida de la violencia sexual 

(23.3 %), la violencia económica, patrimonial y/o discriminación (16.2 %) y la violencia física 

(10.2 %)”.5 

 

Respecto de 2016, los resultados de 2021 muestran un incremento de 4 puntos 

porcentuales en la violencia total contra las mujeres a lo largo de la vida. La estadística 

anterior puntualiza que existe violencia contra las mujeres en porcentajes muy altos, 

visualizando que las políticas públicas, la legislación y tratados internacionales no funcionan 

del todo, pero no por ello tenemos que dejarles toda la responsabilidad, desde mi punto de 

vista, el cambio y disminución de la violencia corresponde a cada uno de los ciudadanos 

que vivimos en una sociedad organizada. 

 

 
5 “Violencia contra las mujeres en México”, 21 de octubre de 2025, INEGI. 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/  
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Fuente: “Violencia contra las mujeres en México”, 21 de octubre de 2025, INEGI. 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/  

 

Durante 2021, la mayor prevalencia de violencia contra las mujeres de 15 años y más a lo 

largo de la vida se registró en el Estado de México (78.7 %), mientras que la entidad 

federativa con menor prevalencia es Chiapas (48.7 %). 

 

Como se observa en la gráfica siguiente son alarmantes los índices de violencia que se 

señalan por entidad federativa, donde el mayor índice de violencia lo tiene el Estado de 

México y el menor lo presenta Chiapas y aquí me surgen dos preguntas. La primera es 

sobre el Estado de México, uno de los más grandes territorialmente hablando con mayor 

población y por tanto ¿ese es el resultado de la violencia tan alta que presenta? Y dos, 

Chiapas es la entidad federativa con índice más bajo de violencia lo que puede ser que por 

usos y costumbres no se denuncia la violencia considerando que es algo normal. Y Ciudad 

de México no se queda fuera del rango de un alto índice de violencia con un 76.2 %. 

 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/
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Fuente: “Violencia contra las mujeres en México”, 21 de octubre de 2025, INEGI. 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/  

 

Ya hablamos de índices de violencia contra las mujeres, ahora nos toca hablar un poco de 

tipos de violencia que viven las mujeres; como se señala en la estadística siguiente, de 

acuerdo con la ENDIREH 2021, la prevalencia de violencia (de cualquier tipo a lo largo de 

la vida) contra las mujeres de 15 años y más en México, muestra que aquéllas que 

experimentan mayor violencia son: las que residen en áreas urbanas (73.0 %); de edades 

entre 25 y 34 años (75.0 %); quienes cuentan con un nivel de escolaridad superior (77.9 %) 

y las que se encuentran separadas, divorciadas o viudas (74.0 %). 

 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/
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La imagen anterior nos muestra los resultados de la violencia que viven las mujeres en el 

ámbito rural y urbano, son alarmantes los porcentajes presentados en ambas áreas tanto 

rural y urbana, pero aún es más alarmante que en la urbe el porcentaje sea más alto que el 

rural, donde pensaríamos que por la modernidad, la preparación, y muchos aspectos más 

como el avance de la tecnología, no existiera violencia, pero no, es una realidad que vivimos 

a diario y en cualquier ámbito de la vida urbano, rural, e incluso cualquier ámbito 

socioeconómico. 

 
A manera de conclusión 

 

La violencia contra las mujeres no se ha podido combatir por el constructo social que marca 

los roles, estereotipos de género, etiquetando a la mujer como débil, sufrida, y que no sirve 

para nada, a diferencia de los hombres que son fuertes, formales y los que trabajan. Por 

ejemplo, los tradicionales roles de género femenino, la casa, hijos y el género masculino el 

trabajo rudo y la economía de la casa, marcando una gran diferencia entre ellos y una 

discriminación social.  

 

Entonces vislumbramos que la propia sociedad es la que genera la violencia y como parte 

de la sociedad cada uno debemos poner de nuestra parte para cambiar este contexto de 

roles y estereotipos para generar empatía de uno para el otro, no generar discriminación y 

sobre todo vernos con amor y respeto, logrando la igualdad sustantiva que todos queremos. 
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Una especial modalidad de violencia de género: las lesiones por ataques con ácido, 
sustancias químicas o corrosivas 
Roberto A. Ochoa Romero1 
2025-11-19 

 
I. Introducción 

 

No deja de sorprender el creciente número de casos de violencia de género que se 

producen en México y en otras partes del mundo. Todos los días somos testigos, ya sea 

por los medios de comunicación o por las redes sociales, de más y más casos de violencia 

de este tipo. Y no se trata solo de que los casos vayan en aumento, sino también de las 

formas en que se cometen. Se trata, sin duda, de conductas cada vez más despiadadas. 

 

Para intentar evitar esta clase de conductas ha sido necesario diseñar —más allá de las 

apuestas normativas que puedan realizarse a favor de otras formas de intervención menos 

invasivas— fórmulas legislativas de ultima ratio, esto es, de derecho penal. 

 

En efecto, ante el fracaso de otras alternativas normativas o, si se quiere, de la imposibilidad 

de acudir a otros sectores del ordenamiento jurídico para evitar la realización de estas 

conductas de especial gravedad, no ha habido más remedio que acudir a la creación e 

implantación de disposiciones del orden penal. 

 

Sin duda, la importancia o jerarquía del valor (personal) que estas disposiciones intentan 

proteger, legitiman la intervención del derecho penal. Concretamente, se trata de preceptos 

que pretenden proteger la salud de las personas frente a muy particulares formas de 

agresión de especial gravedad. 

 

Al margen de lo que se ha realizado en otros lugares del país, en la Ciudad de México se 

ha dispuesto un apartado específico en el Código Penal que comprende los artículos 135 

bis al 135 quinquies, los cuales dan forma, conjuntamente, al capítulo II bis, intitulado 

“Lesiones por ataques con ácido, sustancias químicas o corrosivas”, del título primero, 

“Delitos contra la vida, la integridad corporal, la dignidad y el acceso a una vida libre de 

 
1 Investigador titular en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM; miembro de número y segundo 

vicepresidente de la Academia Mexicana de Ciencias Penales. 

https://orcid.org/0000-0002-9913-4142
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violencia”, del Código Penal para el Distrito Federal (CPDF), actualmente vigente y aplicable 

en Ciudad de México. 

 

En este apartado, adicionado al CPDF mediante decreto publicado en la Gaceta Oficial de 

Ciudad de México en febrero de 2024, se ubican las diferentes formas del delito de lesiones 

por ataques con ácido, sustancias químicas o corrosivas —con sus circunstancias 

agravantes— (artículo 135 bis del CPDF); las circunstancias agravantes específicas por 

razón de género (artículo 135 ter del CPDF); las condiciones que llevan los casos de 

lesiones por ataques con ácido, sustancias químicas o corrosivas al terreno de la tentativa 

de feminicidio (artículo 135 quater del CPDF); y, finalmente, otras disposiciones de distinta 

naturaleza que coadyuvan al propósito que persiguen las de orden sustantivo (artículo 135 

quinquies del CPDF). 

 

Como se verá brevemente en los siguientes apartados, con estas disposiciones se trata de 

prevenir la realización de conductas constitutivas del delito de lesiones, cuando éstas 

presentan la peculiaridad de ser producidas mediante el uso de ciertas sustancias que 

pueden provocar afectaciones muy sensibles en la salud e integridad física de la víctima. 

 
II. Las lesiones por ataques con ácido, sustancias químicas o corrosivas 

 

La primera de las disposiciones señaladas ut supra sanciona con la pena de prisión de ocho 

a doce años y multa de trescientas a setecientas veces la unidad de medida y actualización 

vigente, toda lesión corporal que se produzca mediante la utilización de “cualquier tipo de 

gas, compuesto químico, ácido, álcalis, sustancias químicas, corrosivas, cáusticas, 

irritantes, tóxicas, inflamables, explosivas, reactivas, líquidos a altas temperaturas o 

cualquier otra sustancia que por sí misma o en las condiciones utilizadas, provoque lesiones 

ya sean internas, externas o ambas”, sin que en estos casos importe, a efectos de 

punibilidad, la duración o la temporalidad de las lesiones (cfr. artículo 130 del CPDF). 

 

En el tipo básico, el legislador de Ciudad de México concentra la desaprobación del hecho 

en los medios comisivos y sanciona con el mismo rigor punitivo cualquier tipo de lesión con 

independencia de su temporalidad. 
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No obstante, el rango penal previsto para las fórmulas comisivas del artículo 135 bis, párrafo 

primero, puede verse aumentado en una mitad cuando: i) la conducta cause deformidad en 

el rostro, pérdida parcial o total del oído, vista, habla o incapacite de manera permanente 

para realizar actividades laborales, cause alteración o daño en el aparato genital o en las 

funciones del ejercicio de la sexualidad; ii) la lesión causada afecte, dañe, entorpezca o 

debilite de manera permanentemente una extremidad o cualquier otro órgano; iii) cuando la 

víctima sea un niño, niña o adolescente y, iv) cuando la víctima sea una persona con 

discapacidad. 

 

Como se puede observar, en estas disposiciones no se recoge ninguna condición que 

permita ubicar el delito directamente dentro del rubro de violencia de género. Para estos 

casos, el legislador ha dispuesto un catálogo de circunstancias específicas en el artículo 

135 ter del CPDF. 

 
III. Las circunstancias agravantes específicas por razón de género 

 

La cuestión de género informa y nutre el catálogo de circunstancias que se listan en el 

artículo 135 ter del CPDF. Ahí se señala que, cuando el delito sea cometido en contra de 

una mujer debido a su género, la pena establecida en el artículo 135 bis se aumentará hasta 

en una mitad. 

 

Para resolver cuándo existen razones de género se acude a la interpretación auténtica y, 

en cinco supuestos, se señala que existen razones de género si: i) entre el sujeto activo y 

la víctima existe o existió una relación sentimental, sexual, afectiva o de confianza, o 

cualquier otra relación de hecho o amistad; ii) entre el sujeto activo y la víctima existe o 

existió una relación laboral, docente, religiosa, institucional, de servicio o cualquier otra que 

implique, de manera formal o de hecho, una relación de subordinación o superioridad; iii) 

entre el sujeto activo y la víctima existe parentesco por consanguinidad o afinidad; iv) antes 

de la provocación de la lesión existían antecedentes de violencia contra las mujeres o 

delitos de género, se hayan cometido amenazas, acecho, acoso o cualquier tipo de 

violencia o acto de agresión en el ámbito familiar, laboral, docente ejercido por parte del 

sujeto activo contra la mujer y, v) el delito se comete en contra de las mujeres transexuales 

o transgénero, en el ámbito laboral, relaciones sentimentales o cualquier otra, por razones 

que deriven de su orientación sexual, identidad o expresión de género. 
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En todos estos casos se entiende que el delito supone una mayor desvaloración, por lo 

cual, el legislador autoriza que la pena prevista para esta especial clase de lesiones pueda 

aumentarse hasta en una mitad. 

 

IV. Los casos de tentativa de feminicidio 

 

En el artículo 135 quater del CPDF aparece otra lista de condiciones que, de presentarse, 

permiten considerar la lesión como de tentativa de feminicidio. Estas dos condiciones son: 

i) que se produzca resección parcial o total en las mamas, alteración en el aparato genital, 

en las funciones de reproducción sexual o atente contra el ejercicio de la sexualidad y/o, ii) 

que resulte deformidad o daño físico permanente en algún órgano interno, externo o ambos, 

provoque daños en extremidades, entorpezca, debilite u ocasione la pérdida parcial o total 

del oído, vista, habla o incapacidad permanente para trabajar. 

 

Para estas dos condiciones, especialmente por su gravedad y por la calidad especial del 

sujeto pasivo, se ha previsto que el delito reciba el tratamiento punitivo de una tentativa de 

feminicidio. Pero no deja de llamar la atención que algunas de estas condiciones ya se 

encuentren recogidas como circunstancias agravantes en otros apartados del mismo 

capítulo, aunque ahí no se requiere de la calidad especial de sujeto pasivo. Está claro que 

no ha sido posible acudir a otras formas de intervención estatal para frenar el aumento de 

casos de violencia de género; especialmente las de este tipo. 

 

Las disposiciones que prevén y sancionan el delito de lesiones en su dimensión clásica o 

tradicional (arts. 130 y ss. del CPDF), no tienen el radio de aplicación suficiente para dar 

cobertura total a la mayor desvaloración que suponen estas formas de violencia contra las 

mujeres. Si bien no todas las disposiciones que han sido expuestas están dirigidas a la 

protección especial o particular de la mujer, no puede negarse que, en su inmensa mayoría, 

los casos de lesiones por ataques con ácido, sustancias químicas o corrosivas, han tenido 

como destinatario a una mujer. 

 

Y esa es la razón por la cual se ha debido incorporar al CPDF un apartado específico que 

permite aumentar la pena prevista por el artículo 135 bis hasta en una mitad, cuando el 

delito sea cometido en contra de una mujer por razones de género. 
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Sin duda, la utilización de las sustancias que recoge el artículo 135 bis del CPDF denota 

una especial capacidad lesiva del hecho, de forma que las lesiones que pueden provocarse 

con éstas son, frecuentemente, de la mayor gravedad y suelen dejar secuelas muy 

importantes. Así, la especial consideración que reciben este tipo de conductas en el CPDF 

da cuenta de la necesidad imperante de proteger la salud e integridad física de las personas 

frente a ciertas formas de agresión particularmente dañosas y, en especial, a las mujeres. 

Porque si existen formas de violencia de género que pueden provocar daños irreparables 

e infamantes a las mujeres, son las que aquí se intentan evitar. 

 

En definitiva, la dañosidad que representan estas formas delictivas que involucran 

cuestiones de género, solo podrían ser superadas por las distintas hipótesis del delito de 

feminicidio, de forma tal que su tratamiento diferenciado, al margen de las cuestiones de 

técnica legislativa que habrán de ser revisadas en su momento, debe ser bien recibido. 
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Perspectivas generacionales sobre el género 
Guillermo José Mañón Garibay1 
2025-11-19 

 

La concepción del género(s) ha cambiado de generación en generación, como lo demuestra 

una mirada rápida sobre la historia y la historiografía. Quienes han hecho posible estos 

cambios (directa o indirectamente) son indiscutiblemente dos pensadores alemanes: 

Hannah Arendt y Walter Benjamin, quienes se han convertido en dos de los filósofos más 

importantes del siglo XXI. Porque en este siglo, sobre todo al momento de ser elegido D. 

Trump por primera vez (y se podría mencionar a populistas de toda laya, como López 

Obrador, en México; J. Bolsonaro, en Brasil; J. Milei, en Argentina; V. Orbán, en Hungría; 

G. Meloni, en Italia, etcétera), sus estudios sobre el totalitarismo populista cobran como 

nunca actualidad y, por eso, sus libros se venden decenas de veces más que en vida.  

 

Arendt y Benjamín fueron prófugos del totalitarismo, ambos huyeron y se convirtieron en 

peregrinos sin hogar, ambos padecieron el asedio del poder sin fisuras que oprime a las 

minorías, ambos vivieron un mundo radicalizado que los obligó a replantearse los conceptos 

políticos de poder, orden y obediencia. Mientras que Arendt fue ampliamente re-conocida 

por su reportaje sobre el criminal de guerra Adolf Eichmann, Walter Benjamin murió 

prácticamente ignorado, aunque sus tesis sobre la historia y análisis sobre cómo se 

invisibiliza a las minorías le confieren igual renombre. Ambos marcan el fin de las utopías 

políticas (donde las instituciones representan el futuro de lo político), ya que, en adelante, 

en los tiempos sin esperanza, serán las simples interacciones personales las que definan 

el carácter político. Por eso, ambos autores son inclasificables, fundadores de los estudios 

culturales en la segunda mitad del siglo XX que arranca con la pregunta sobre la forma en 

que se degrada el ser humano bajo un régimen totalitario opresor, cuando la vida de grupos 

sociales minoritarios (entonces, los judíos; hoy, los palestinos) no está ligada al territorio ni 

al derecho ni a la cultura nacional. Porque ambos fueron compelidos a huir, a vivir como 

refugiados apátridas, desarrollando al máximo todas sus capacidades de asimilación e 

integración, de la misma forma como hoy día lo hacen los grupos representados por el 

 
1 Texto original e inédito para el número especial de la Revista Hechos y Derechos con motivo de la 

conmemoración del 19 de noviembre, Día Internacional del Hombre; y del 25 de noviembre, Día Internacional 

de la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres. 

Investigador Ord. de Carrera, Titular A, T. C. en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. 
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acrónimo LGBTQ + (donde + incluye a cualquier otro en la misma situación de exclusión, 

invisibilización y acoso, como las mujeres). 

 

En el caso de Hannah Arendt, su obra Elemente und Ursprünge totaler Herrschaft (1951) 

describe los orígenes del totalitarismo desde tres facetas: antisemitismo, imperialismo y 

totalitarismo, y documenta su aparición como una forma radicalmente nueva del poder, 

debido a las circunstancias existenciales de desamparo, desarraigo y soledad dentro del 

Estado nacionalsocialista alemán. La re-lectura del último tomo (i. e., totalitarismo) permite 

hoy día descubrir mutatis mutandis los paralelismos con la actualidad. 

 

Si bien el totalitarismo que tiene en mente es el de Hitler y Stalin (semejantes, pese haberse 

enfrentado a muerte durante buena parte de la Segunda Gran Guerra), sus reflexiones 

ayudan a entender la actualidad de los gobiernos totalitarios-populistas en México y el 

mundo, porque en la propaganda de entonces como en la de ahora hay evidencia de sus 

mentiras reiteradas, erigidas como estrategia exitosa de comunicación, sobre todo cuando 

son desmedidas, porque de esa forma crean una realidad paralela que permite interpretar 

toda pifia como una conspiración en su contra. Además de la mentira, la otra característica 

es el vaciamiento de contenido, el uso de ideas hueras, que paradójicamente se interpreta 

como libertad de pensamiento (o pensamiento libertario). Éste opera sobre todo en las 

campañas electorales, con el fin de sumir a la opinión pública en convulsión y zozobra. Los 

líderes autoritarios maniobran sin un fin político definido, ya que el fin es el propio 

movimiento, su avalancha de reformas y promulgaciones de leyes y decretos sin ton ni son, 

siempre considerando a las minorías como sospechosas y enemigos a vencer. ¡Cómo 

olvidar el desprecio de López Obrador por el movimiento violeta que amenazaba con 

quitarle protagonismo al suyo propio, único legitimado para manifestarse! 

 

Por el lado de Walter Benjamin, el texto a destacar es Über den Begriff der Geschichte de 

1940, el cual nació del desconcierto causado por el pacto entre Hitler y Stalin (i. e., el tratado 

Molotov-Ribbentrop), cuando se suponía que el comunismo debía de erigirse en el 

contrapeso del nacionalsocialismo alemán. En 18 tesis y dos apéndices realiza Benjamin 

una crítica a la idea de progreso, del tiempo y a la concepción materialista de la historia, 

donde solamente las grandes masas organizadas llevan a cabo el inexorable cambio social, 

dejando fuera a los pequeños grupos y sus legítimas demandas.  
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Y es aquí donde hay que detenerse, porque, con relación a la historia y la historiografía, 

surgió en 1929 la escuela Annales de Marc Bloch y Lucien Febvre, que pretendió cambiar 

el modo de entender la historiografía y el quehacer de la historia. En ese tenor, a principio 

de los años noventa, G. Duby y M. Perrot publicaron la Historia de las mujeres en Occidente, 

lo que dio lugar a otros muchos estudios semejantes, en otros muchos centros de 

investigación en el mundo, como el INEHRM en México, que también publicó su respectiva 

historia de las mujeres en México (v., 

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Historia_de_las_Mujeres_en_Mexico_libros#:~:text

=Los%20rostros%20de%20la%20rebeldía,éxito%20de%20la%20lucha%20revolucionaria) 

y cometiendo el mismo error de sus ascendientes, a saber: invisibilizar el problema del 

género, de los géneros (en plural), de las minorías, de la asunción acrítica de aquello que 

se entiende por mujer y hombre (varón), eludiendo o invisibilizando todas las posibilidades 

de ser uno u otro o de encarnar alguno de sus múltiples matices y posibilidades.  

 

La oposición binaria masculino-femenino ha resultado útil en la distribución del trabajo 

(familiar/social), en definir el carácter de lo público/privado, aquello que es de interés 

personal o general, por tanto, aquello que goza de permisibilidad y tolerancia frente a la 

prohibición estricta y control estatal. El error de la escuela Annales (y herederos) fue dar 

por sentado el género y reducir lo social a lo biológico, cuando es necesario definirlo y 

aclararlo en una “genealogía del género” a través del tiempo. A lo largo de los cinco tomos 

de su Historia de las mujeres en Occidente, nunca se detienen los autores a aclarar qué es 

el género, qué significa y ha significado ser mujer vs. hombre, por qué se ha entendido de 

un modo y no de otro. 

 

¿Cómo pudieron los grandes historiadores de entonces y ahora cometer esa pifia y dar por 

sentado el problema del género? Se pueden ensayar muchas respuestas, que rozan el 

problema de la diferencia hombre/mujer como “dialéctica del amo y el siervo” (v., G. W. F. 

Hegel, Phänomenologie des Geistes). Yo ensayaré ésta que, por su brevedad, dejará 

insatisfecho a más de uno. Primero: Irene Vallejo redactó un artículo periodístico (véase El 

País, “La era de la ira”, 7/07/2023) donde destaca la ira o cólera humana como motor de su 

quehacer. Como prueba, ella se remite a los orígenes de la literatura occidental, que 

comienza rabiosa, con la primera palabra de la Ilíada: “cólera”. Homero invoca en la Ilíada 

a la ira por la ofensa que hiere y hierve (sic), y de allí Vallejo asienta que en el mundo de 

https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Historia_de_las_Mujeres_en_Mexico_libros#:%7E:text=Los%20rostros%20de%20la%20rebeld%C3%ADa,%C3%A9xito%20de%20la%20lucha%20revolucionaria
https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Historia_de_las_Mujeres_en_Mexico_libros#:%7E:text=Los%20rostros%20de%20la%20rebeld%C3%ADa,%C3%A9xito%20de%20la%20lucha%20revolucionaria
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los hombres impera el apetito de pelea, la disposición permanente al combate, a competir 

violentamente por todo, por el reconocimiento y la gloria.  

 

Sin embargo, segundo, yo afirmó que Vallejo se quedó corta, porque a la base de la cólera 

humana está el miedo cerval, que surge como reacción del desamparo del hombre en el 

mundo que habita como un extraño o extranjero (véase M. Heidegger, Sein und Zeit), y que 

se acrecienta ante lo desconocido, lo diferente, casi siempre exterior así mismo.  

 

Pero, además del miedo exterior, hay otro miedo que no es exterior sino interior: el miedo 

que amenaza su existencia y produce el terror. Éste yace en su interior como un monstruo 

que lo habita y amenaza, que le resulta incomprensible, ambiguo, extraño a sí mismo, no 

pudiendo explicar, eludir o ignorar su presencia. Ese miedo ha recibido muchos nombres: 

hybris, para los griegos; inconsciente, para los freudianos; concupiscencia, para los 

cristianos, etcétera. ¿En qué consiste su amenaza? En hacer perder el control al hombre, 

en hacerlo abandonar el equilibrio, el justo medio, la mesura, el recato, la templanza. La 

mujer del Génesis se lía a la serpiente (despierta la concupiscencia humana) y engañan al 

hombre para faltar y violar la ley, hasta su postrimera perdición. 

 

Tercero, los antropólogos se han preguntado hasta el hastío por qué, a partir del 

dismorfismo sexual, se ha considerado la diferencia femenina como una razón de su 

inferioridad frente al hombre. Si en un principio, en las sociedades de cazadores y 

recolectores, hombre y mujer eran iguales, por qué con la agricultura y el sedentarismo 

surgió la convicción de la inferioridad femenina; sobre todo, tomando en cuenta la 

fascinación primitiva por el alumbramiento, por la capacidad de parir o dar vida, exclusiva 

de la mujer y manifestada artísticamente en las primeras esculturas humanas de la historia: 

las Venus paleolíticas. La respuesta es el miedo que define existencialmente al hombre, i. 

e., su forma de estar en el mundo. Y si se objeta que hubo una era ideal (o real) del 

matriarcado (véase J. Bachofen, das Mutterrecht), donde no sólo había igualdad entre 

hombre y mujer sin temor ni temblor (v., S. Kierkegaard, 1843, Furcht und Zittern), sino que 

el orden social lo precedía la mujer, entonces es necesaria una variable más: la propiedad 

privada, como responsable y desencadenante de ese miedo cerval.  

 

Ya J. J. Rousseau, en su obra de juventud, Discurso sobre el origen de la desigualdad entre 

los hombres de 1755, mencionaba que en el instante en que un hombre colocó una cerca 
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en un terreno y dijo “esto es mío”, comenzaron las diferencias y rivalidades entre los 

hombres, sobre todo, entre el hombre y la mujer. Porque, como dice la antropóloga británica 

Mary Douglas (1970) en Natural Symbols: Explorations in Cosmology, los límites del 

territorio, simbolizado por el “cuerpo social”, se definen desde el cuerpo real-material, y 

éstos son los que sirven de entrada y salida: la boca y el ano. Quien se erige en propietario 

y ejerce su dominio, usa a su antojo ambos. No es de sorprender —dice Douglas— que los 

señores Pater familias fornicaran a su antojo con sus subordinados por ambos orificios, 

como prueba de su dominio sobre el territorio, tanto sobre el cuerpo social como sobre el 

cuerpo real-material. 

 

Entonces, al ser Eva responsable de la pérdida del autocontrol varonil, y de estimular el 

temor concomitante, no es de sorprender que éste aumente cuando se subvierte el orden 

y se pone en juego tanto el cuerpo real-material como el todo social. La pérdida resultaría 

inconmensurable y el miedo insoportable. Así se explica por qué hay que hacer de Eva el 

chivo expiatorio para conjurar el mal del mundo (véase R. Girard, 1982, El chivo expiatorio). 
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